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CRONICA P A R L A M E N T A R I A

CONGRESO.

Bien se conocía al comenzar ayer la sesión 
clfel Congreso, que la severidad desplegada en 
Ja anterior por el presiilente de la Cámara Ra­
bia suitido electo. Por 126 votos fué aprobada 
el acta. Lástima que no pudiera ser duradero e' 
fervor de que los diputados menos diligentes se 
bailaban animados ayer.

Api obada el acta, buho, como de co.stum 
bre, multitud de preguntas, entre ellas una de! 
Sf. E.stebart Collantes, pidiendo que el Gobierno 
prcssnto sobre la mesa del Cougreso la exposi­
ción que le ba dirigido el Centro Hispano-Ame­
ricano de Palma de Mallorca sobre las refor 
mas de Ultramar.

Entrando en el despacho ordinario, astuvie- 
ron discutiendo el Sr. Nouvilas y el señor mi­
nistro de la Guerra sobre el estado de Cataluña. 
¡Triste cuestión! No hay que discutir mucho en 
verdad ni que fatigarse en largas cavilaciones 
para averiguar cómo se ba podido pi'oducir tan 
doloroso estado, y cómo se puede sostener. Se 
ha producido y se sostiene e.sta gueri’a porque 
lo.s pueblos españoles, y sobre todo los véaseos, 
navarros, aragoneses y catalane.s, recuerdan to­
davía aquellos arranques de noble independen­
cia que tanto enaltecieron su carácter, y no 
(juieren someterse á las odiosas innovaciones 
(le una revolución impía que ha llevado la pro­
fana-ion á todas parte.s, sin respetar la .santa 
casa de Dios, ni sus mini.stros, ni las órdenes 
religiosas, ni aun siquiera el asilo inviolable del 
bogar domástico; y en su consecuencia no quie­
ren tami'oco reconocerla monarquía extranjera 
(pie esa revolución ba traído y que está con­
sintiendo y sancionando semejantes desinane.s.

Vordaderamento itid'gii-ido por esta causa 
el pueble español, so alLsta bajo una bandera 
en que ve inscritos los lem.'ia que más ataca y 
más profana esta revolución sacrilega, desaten­
tada y ](;c<i; y no se a:dacará la indignación de 
que está poseído, ínterin semejantes iniquida­
des no tengan término.

•No di.sí-utan, pues los señores diputados 
sobre semejante .osunto. Las causas y lo.s efocto.s 
del leviiiitiiiniento carlista son harto comocidos 
pa'a que sobre ellos sc.i necesaria discusión al- 
gui.a.

En otro lugar ballai.án nue.stros lectores un 
b'^eve e.xtraeto do esta sesión.

C AD A P A S O  UN P E L I G R O

Los radicales van creyendo que es posible 
su c-iiila y aun' llegan á so.^pecbar que no sólo 
es po-ible sino fácil, y además de fácil, muy iu- 
minente. Desde hace tres dias se muestran muy 
recel sos y ayer aparecían poco me'nos que asus­
tados, temiendo encontrar.se en el momento 
ménos pensado con el papelito. La circunstancia 
de haber sido llamado ayer á Palacio el señer 
marqués de los Ulagares y haber conferenciado 
bngamente con doña Marí.a Victoria, cuyas in­
gerencias traen á mal traer á los radicales, los 
tenia profundamente preocupados y cavilosos: 
se cuentan ya poco ménos que con los muertos.

Las versiones, en lo concerniente á la suce­
sión del actual ministerio, se dividían de una 
manera singular, pues mientras unos suponían 
que se nombraría un ministerio Córdova-To- 
pete Gasset, que comenzaría retirando los pro­
yectos de Ultramar, otros tenían por más pro­
bable la formación de un ministerio presiílido 
por el Sr. Rivero, con la paiticularidad de que 
también había dos ver.siones, una absurda, se­
gún la cu.al el ministerio cirnbrio comenzaría 
por pedir su parecer acerca de la cuestión de 
reformas, y otra más racional, que supone que

FOLLETIN.
BAILE

EN CASA DE LOS

S E Ñ O R E S  C O N D E S  DE  S Ü P E R U N D A -

En la noche del jueves último, la calle de 
San Vicente estaba obstruida por los numerosos 
carruajes que se agolpaban á sus embocaduras, 
y que, penetrando con dificultad, hacían alto en 
la aristocrática residencia de los señores condes 
de Superunda.

El pórtico estaba iluminado de una manera 
esplendente. Las cuatro escalinatas de derecha 
¿ izquierda adornadas con flores. La casa pare­
cía la mansión del Sol por la reverberación de 
la hxz, los grandes espejos y los brillantes de las 
señoras, que asistían á uno de los más maernífi- 
cos saraos deque ha disfrutado la alta sooFedad 
de Madrid en el presente invierno.

El interior de la casa había sido renovado 
y embellecido con una ancha galería, adornada 
de cuadros y ricas porcelanas de Sajorna, simé­
tricamente colocadas, lo cual proporcionaba an­
chura y comodidad , pudiendo transitar fácil­
mente y pasar de unas á otras habitaciones sin 
presión y con desembarazo. Las paredes de la 
gran galería y las del cernedor estaban enri - 
quecidas con soberbios y lujosos tapices. El 3a - 
Ion del baile es anchuroso, y el conjunto no po - 
dia ser ni más elegante ni más bello.

Este baile se ofrecia p or los señores condes 
á sus numerosos y distinguidos amig.)s en cele­
bridad do los dias del auguab» Príncipe D. Al­
fonso, e.spe anza de la patria y eu quien reside 
la legitimidad monárquica.

t.-d ministerio seria más activo y de más bríos 
revolucionarios que el que presiíle el Sr. Ruiz 
Zorrilla.

Esa misma diversidad do opiniones, que lo 
mismo se fijan en una solución que eu otra 
prueba do.s cosas: primera, que ol ministerio 
está ya muerto y sólo se trata de la sucesión en 
la herencia; segunda, que nadie cree que se 
pueda salvar la dinastía, cuando se miran con 
la misma indiferencia la» dos soluciones; es 
mudar de niéJieo á última hora y tener 
cosa igual aplicar al enfermo una cataplasma ó 
una caatári(i.a;la cataplasma seria el Sr. Topete 
y la cantárida el Sr. Ri-. ero.

Anoche arreciaban los rumores de crisis, y 
se daba como razón para ella el conflicto, nue­
vamente pieseutado, de los artilleros, á conse - 
cuencia <lel nombramiento del Sr. Hidalgo 
para mandar una división en Cataluña. Bien 
pudiera suceder que el ministerio hubiese pro 
voeado otra vez y á sabiendas el conflicto, al 
hacer un nombramiento cuyas con.secuencias 
fácilmente podia adivinar; y decimos que bien 
pudiera suceder, porque de esta manera caería 
por algún motivo ostensible y como cediendo 
al deseo de no croar complicaciones, prefiriendo 
esa calda á cualquiera otra que no tendría sa­
tisfactoria explicación.

Po que, bien ir.iiado, ¿ipié causa legal ó 
constitucional podria alegar.se ahora para una 
crí.sis? ICI ministerio tiene una gran may'oi ía 
en las Cortes; dicen sus órganos en la pren.su 
que la opinión pública es suŷ a; no liay disi­
dencia alguna con los Cuerpos Coleglsladores; 
no hay' la más leve cuestión ostensible para 
provocar una crisis; no hay exigencia alguna 
imperiosa que haga necesaria la retirada del 
miuisterio y lógica la entrada de otro que ven­
ga á satisfacer esa e.xigencia, pues la mayoiia 
del Congreso y  del Senado no considera adini - 
si ble la exigencia de la Liga nacional: ¿qué mo­
tivo bay% pues, para justificar un cambio de 
ministerio?

Se dirá que es-motivo constitucional la di­
sidencia entre el minlstei io y la corona, y que 
D. Amad-o no está ya á gusto con el ministe­
rio. Es muy e.xacto; pero también lo es que 
para que esas disidencias sean cau.sas de una 
crisis es preciso que síí funden cu un motivo 
político, y no en un cajiriobo do antipatía per­
sonal ó en un ca¡)iiclio mujoril; y por ahora no 
so comprendo que e.xista soniejante motivo de 
disidencia política entro D. Amadeo y  sus mi­
nistros, ¡Ules en la de Ultramar so lia mostra­
do más abolieionist.a que la sociedad quo lleva 
e-te nombre. Si los actuales ministros no «agra­
dan á D. Amadeo, en cambio. D. Amadeo no 
agrada á los españoles, y váyase lo uno por lo 
otro; si }>or no agnad.ailc lo.s mi:ústro3 ba do 
arrojarlos de su lado, vea cuál es la resolución 
que debe adoptar en vista del ningún afecto 
(pie inspira á los españoles.

Venimos á parar en que todo es obra de la 
camarilla, deesa camarilla tantas veces negada 
5or la prensa ministerial y cuya acción están 
experimentando los radicales. Venimos á parar 
en que cada llamada que se hace de Palacio á 
cualquier personaje, sea quien fuere, hay un 
nuevo motivo para que los radicales so mues­
tren justamente alarmados, teniendo por cierto 
que Palacio les es hostil sistemáticamente y 
que de allí ha de venirles todo mal. Venimos á 
oarar en que después de tanto realismo forzado, 
os radicales están respecto de Palacio todavía 
oeor que lo que decían estar durante el reinado 
de Isabel II, pues al fin y al cabo entonces tu ­
vieron tres años, de 1840 á 1843, y después 
do.s, de 1854 á 1856, siendo así que ahora á los 
siete meses ya se quiere "arrimarlas el pun­
tapié."

Y véase á lo que quedan reducidos los brios

Los que tinen la houra de frecuentar el tra­
to de los señores condes de Superunda saben y 
conocen sus grandes cualidades de lealtad, de 
constancia, de austeridad de costumbres, de 
piedad arraigada.

Los condes de Superunda respetan al Sobe­
rano legitimo; aman á su patria, y apian al 
pueblo sin afectación, pero con verdadero y en­
trañable afecto. No hay desgiacia que no pro­
curen socorrer, no hay miseria que no dejen 
de remediar ámpliamente, dentro del círculo de 
sus facultades, y con su conducta demuestran 
que se relacionan perfectamente en sus deberes 
para con Dios, para con los hombres y para la 
sociedad en todas sus gerarquías. ''

En aste punto de las grandes y aristocráti­
cas recepciones nos encontraremos siempre 
frente á frente de una misma clase de críticos 
que hacen a la vez los dos «argumentos contra­
rios, y que contradiciéudo.se se refutan; y aho­
ra, si cabe, más que áutos, coa motivo de la 
festividad del augusto Príncipe, á quien se de- 
dica la solemnidad que vamos relatando, estos 
argumentos se han avivado por el despecho de 
los contrarios y por la ira de los que, procu­
rando ostentar las galas de la majestad, y re­
unir en torno suyo á lo más selecto y distm’- 
guido de la sociedad se encuentran en t¡ iste y 
lamentable abandono.

Primer género de filosofía.
Cuando el pueblo sufre, cuando reina tanta 

miseria, cuando no se ven más que lástimas 
por todas partes, los aristó-ratas no piensan 

I más que en divertirse y en gozar.
Segundo género de filoiofía.
Los que atesoran tantas fortunas, bien po­

drían aeorda.se del pobre pueblo y emprender

del partido radical: quien los hubiese oido 
al subir al poder en Junió del año pasado y 
mucho tiempo después y aún en época muy re­
ciente habría creído, qno nadie los podría arro­
jar del poder; que serian inútiles todis las in 
trigas; que no habría camarilla y que eu el caso 
de querer arrimárseles el puntapié, le recibiría 
el mismo que lo quisiese dar. Eran muy fieros, 
se mostraban muy foscos y no había quien se 
les pusiese delante, va fuese dentro, ya fuera de 
Palacio.

Ahora ¡qué diferencia! Apeniis se anuncia 
que ba ido á Palacio un personaje más ó ménos 
caractei izado, ya se habla de crisis, y los radi­
cales lo creen, y van de a.-á para allá anun­
ciando á sus correligionarios la infaust i nueva, 
y se juntan en corrillos, se asustan, se amilanan 
y se echan en el surco. A ninguno de ellos ocur­
re resistirse legalmente, exponiendo las razones 
que hay para impedir un cambio do personas, 
ya que no se haya de cambiar de política; ni 
tampoco hacer presente la irregularidad de estar 
cambiando, por capricho, de situación y hacien­
do y deshaciendo Córtes; al anuncio de que van 

morir, se dan por muertos y se muestr.an 
muy re.signaáo3.

¿Y el fusil de Vargas? ¿Y aquellaa arrogan­
cias de otro.s tiem;>o.s? ¿Y aquello de orear el 
Palacio? ¿Y aquello de La loca del Vaticano! 
¡Qué revolucionarismo tan teórico! ¡Qué realis­
mo tan de.sgraciado! Caerán ahor.a los radicales 
y se .sabrá cuándo han caído: ¿se .sabrá ouándo 
se levantarán?

LA F U S I O N  D I N A S T I C A  E N F R A N C I A

F1 anuncio de la fusión dinástica entre En­
rique V y los príncipes de Orlean.s es un acon­
tecimiento que interesa vivamente á toda la 
Eui íjpa, y demuastra la gran tra.scendencia y 
los inmensos re.sultado3 que produciría su con­
firmación en ti mundo político.

Ya liemos dado á nuestros lectores Las noti­
cias que acerca do dicho acontecimiento ha pu­
blicado la pren.sa france.sa, .según las cuales si 
la fusión no es un hecho, parece en vias de 
ra.alizarse, puesto quo la reconciliación de las 
do.s r.unas de la familia real es, así debemos su­
ponerlo, sincera y completa.

Unidos en Francia todos los elementos ino- 
nár<iuico.s, la repúblic.a ni tiene razón de ser ni 
si(]uiera pretexto para existir, puesto que todos 
lo.s elementos republicanos so han fundido en 
el comunismo, en la e.scuola socialista y en Ja 
internación il, siendo los partidos monárquicos 
ios- que con.stituyen ol poder,-los que mantienen 
el órder» y los que tienen La misión de salvar á 
La sociedad, con un Gobierno provisional fun­
dado sobre el pacto de Burdeos que en realidad 
ni es república ni monarquía.

Si al convocarse la actual Asamblea fran - 
cosa, ó cuando fué derrotada la Cormniune y  
entró en París el ejército del órden á la sinies­
tra luz de los incendios producidos por el van­
dalismo revolucionario, hubier.a sido un hecho 
la fusión dinástica, como debió serlo y tal vez 
como dese.aban los príncipes franceses y la in ­
mensa mayoría del partido monárquico, la res - 
tauracion se hubiera realizado instáneamente y 
la Francia habría asegurado su porvenir, por­
que el país así lo deseaba, porque las tres cuar­
tas partes de los diputados de la Asamblea eran 
monárquicos y porque el ejército lo era tam - 
bien y estaba decidido á apoyar el voto de la 
Asamblea y las aspiraciones de la Francia.

Desgraciadamente los tres partidos que 
sostienen el trono, el legitimlsta, el constitu­
cional y el imperialista, y los pr íncipes que los 
representan, no comprendieron que aquel era 
un momento supremo de salvar la Francia á 
costa de los mayores sacriñclos personales, y

obras nuevas, dar aliciente á los artistas, le­
vantar el comercio, alentar los oficios mecáni­
cos, procurar sustentar á los artesanos etc., et­
cétera .

Los filósofos y misántropos que tal dicen, 
si no dan recepciones es ordinariamente por­
que no pueden; pero al menor pretexto que se 
les presente dis[)onon una comida en Fornos 
donde se suele gastar inútilmente más dinero 
que eu un gran baile, y no se acuerdan de los 
asilos de beneficencia para auxiliarles con sus 
limosnas. Seria mejor, pues, predicar con el 
ejemplo que hacer alarde de sentimientos hu­
manitarios que no se sienten. Los banquetes de 
Fornos son puro lujo, y no dejan cosa útil y 
provechosa tras de sí; pero de un gran baile se 
utilizan el comercio de sedas y gasas, las flo­
ristas, los guanteros, los sastras, las modistas, 
los zapateros, el comercio de perfumería, los 
peluqueros y un sinnúmero de agentes do la 
producción y de la riqueza pública, sobre todo, 
cuando no se tráspasa el límite de lo útil y 
conveniente, como ha sucedido en el caso ac­
tual y en les bailes dados hasta ahora en las ca­
sas de los señores condes de Puñonrostro y 
marqueses de Molins.

Hemos disertado más de lo preciso sobre 
estas filosofías; pero era indispensable en estos 
momentos, por razones que .sabemos nosotros y 
el gobernador de la provincia.

Entremos ya^en el salón del baile.
El aspecto que aquel magnífico salón pre­

sentaba era a erdaderamente deslumbrador y el 
alma se recreaba y deleitaba ante tanta belleza 
como allí se encontraba reunida.

Una preciosa y bien organizada orquesta 
iuterpretaba á las mil maravillas el más esco -

[ desaprovecharon aquella gran oportunidad, ha­
ciendo renacer las esperanzas y dando nuevo 
vigor á los partidos revolucionarios, que por 
una de esas aberraciones de estos tiempos de 
perturbación, se veian, después de una inmen­
sa derrota de la que nunca pudieron pensar en 
levantarse, considerados, protegidos y en cierto 
modo triunfadores, por la debilidad del hom­
bre á quien la Asamblea monárquica de Bur­
deos había confiado el gobieruo de le Francia.

Aún es tiempo de reparar aquel funesto 
error-, y de .salvar la Francia y la Europa délas 
garras de la revolución; y eu este concepto nos 
felicitamos de las buenas disposiciones y lau­
dables sentimiento.s, que, según las últimas no­
ticias recibidas, auimau á los príncipes france- 
se.s para llegar á una definitiva y cora - leta re­
conciliación.

A ese saludable fia contribuye eficazmente 
la actitud circunspecta, mesurada y patriótica 
en que se han colocado los partidos monárqui­
cos de la Nación vecina, que, si hasta ahora no 
se hau unido como fuera de desear para hacer 
fíente á la revolución, se han tratado recípro­
camente con la cortesía, benevolencia y consi­
deración que corresponde á Jas agrupaciones 
que obedecen á un mismo principio, que cami • 
nan á un mismo fin y que tienen una misión 
análoga. Quieran ó no quieran algunas indivi­
dualidades más ó mé.aos respetable.», ó algunas 
eminencias más ó méno;s previsoras, la unión 
de los elementos monánjuieos y do las fuerzas 
conservadoras de la sociedad, tiene que reali- 
ZR.rse por la fuerza de las circunstancias, que es 
superior á la voluntad de los hombre.s, para 
contrarestar los delirios de la revolución y con­
tener los ímpetus salvajes de la demagogia so­
cialista; y á ese objeto responde con admirable 
previsión la conducta digna y patriótica de los 
[ artidoa monárquicos francese.s.

Tiempo hace ya que hemos notado con ver­
dadero gozo esa noble actitud, de la que ha sido 
intérprete la prensa monái quica francesa de to­
los los matices, digna siempre y templada con 
los partidos afines; pero á eso gozo respondí» 
una pena acerba, profuudísima, al ver que en 
España no se imitaba tan noble qjempLj por los 
que, ante Ja necesidad de .salvar Ja religión, la 
patria, el tr^no y la sociedad, y de acabar con 
esta revolución cle.senftenada é impla que nos 
avergüenza y nos arruina, tenían el deber de 
iiLScar afinidades y estrechar distancias que al 

fin y al cabo han de .salvarse en interés común, 
y que, lejos de seguir esa conducta patriótica, 
no han hecho otra cosa que atizar el fuego de 
las pofitonos y  de la discordia, suscitar antago­
nismos y crear rivalidades, como si tuvieran un 
verdiidero y temerario enqieño en abrir abis­
mos entre los partidos monárquico-católicos, y 
entre los elemento.» verdaderamente touserva- 
dores para dar fuerza á la revolución y hacer 
imposible el triunfo del orden y do la legiti­
midad.

En Francia no hay ningún partido de ór­
den, ni ha existido un solo periódico monár­
quico-católico que lleve stts exageraciones hasta 
decir que prefiere ol triunfo de la revolución, 
de la demagogia y del petróleo al de otra causa 
ú otro ])«artido que reconoce por principio la 
monarquía católica y la legitimidad tradicio­
nal, ni que manifieste más ensañamiento con­
tra los elementos conservadores, y, por consi­
guiente, afines, quo contra el poder délos clubs, 
de las turbas revalucionar ias y del Rey ex­
tranjero. Nosotroü deploramos amargamente 
esa ceguedad, porque tenemos no sólo el pre­
sentimiento, sino la .seguridad do que no hay 
salvación para la patria, sino en la unión de 
todos los partidos católico-monárquicos y de 
todas las fuerzas conservadoras, y esperamos 
que esa unión se realizará en su dia por la

gido repertorio de los más afamados composi­
tores; y al compás de aquellas armonías baiLa- 
ba multitud de parejas.

Los hombres políticos conversaban en los 
salones inmediatos y todos se daban el para­
bién por haber asistido á «aquella espléndida 
fiesta.

El buffet estuvo abierto desde las primeras 
horas, sirviéndose gran profusión de helados, 
refrescos, pastas, emparedados, dulces y cuantas 
friandises pudieran apetecerse.

Terminó el baile con un precioso cotillón 
compuesto de multitud de parejas y verificán­
dose infinitas figuras á cual más caprichosa y 
variada.

De los amables condes de Superunda nada 
podemos decir que no esté en el ánimo de to - 
dos cuantos les conocen. Hicieron los honores 
como quienes son y prodigaron palabras hala­
güeñas y afectuosas á todos cuantos asistían á 
sus salones.

En la imposibilidad de fijarnos en las nu­
merosas familias que alK estaban congregadas, 
reproducimos los nombres de algunas, entre las 
que recordamos á las duquesas de Bailen, So • 
tomayor, Baena, Roca, Union do Cuba, Ahu­
mada, Almodóvar, Valencia, Sevillano y Fernan- 
Nuñez.

Las marquesas de Ayerve, Aramia, Arco- 
Hermoso, Barzanallana, Baamonde, Bedmar, 
Coquilla, Folieville, Gelo, Gramosa, Caiacena, 
Lagranja, Laguna, Martorell, Monistrol, Peri- 
jáa, Puente y Sotomayor, Romana, San Cárlos, 
Sanfelices, San Saturnino, Torras de la Presa, 
Tejada de San Llórente y  Villamagna.

Condesas de Belascoain, Campo-Alange, 
Camporaanes, Heredia-.S?ínoIa, Luna, Llobre-

fuerza de los acontecimientos, porque rasponde 
I á una necesidad suprema, de la cual depende 
I el porvenir de la Nación y el interés común á 

todos los partidos de órden, que debe sobre­
ponerse á 1(53 rencores, que no tienen razón de 
ser entre partidas afines ante el enemigo co­
mún, y las indiscreciones, delirios y vanidadas 
de algunas individualidades poco previsoras y 
de muy escaso alcance político.

Ya que eu España hemos tenido por eos - 
tumbro imitar á los franceses en todo lo que 
tienen de pernicioso y do exagerado sus cos­
tumbres sociales y políticas, imitemos tam­
bién el ejemplo que nos dan así loa partidos 
monárquicos como la prensa que los representa, 
tratándonos como cumplo á partidos más ó 
ménos afines frente al enemigo común, la revo­
lución; no olvidando que ha de llegar un dia, 
acaso no lejano, en que de buen graiio ó arras­
trados por los acontecimientos y ante la inmi­
nencia de Jamás espantosacatist’ofe, habremos 
de unir nuestras fuerzas para defender la so - 
ciedad y para nuestra propia salvación.

Los que otra cosa crean no conocen la pa­
vorosa g avedad de las circunstancias quoatra- 
ve.sarnos, que no ha tenido igual eu los últimos 
sigio.s; y siendo, como suponemos, hombres de 
buena fé, deben oir los consejos de la prudencia 
y seguir los temperamentos de la discreción, si 
no quieren exponer.se á tardíos y desgarradores 
remordimientos.

LA I N A C C I O N  DE  LOS R A D I C A L E S
A continuación insertamos un notable a r­

tículo que publica El ImparcÍAxl, el cual va re - 
cobrando la cualidad que su título indica. Siem­
pre ha sido El Imparcial un peri<5dico bien es­
crito, con intención y con gracia, que se apro­
vecha hábilmente de las flaquezas y las caídas 
de sus adversarios; pero era un periódico de­
cidido partidario del Gobierno radical, y como 
los Gobiernos también .se equivocan. El I m -  
parcial no quería reconocer esto, y seguía cre­
yendo que España era el mejor de los mundos, 
cuando si no es el peor, le falta poco con el Go­
bierno de la revolución.

En el mismo artículo que vamos á reprodu­
cir, al lado de grandes verdades hay un fondo 
de error, que nace del sistema general que im­
pera desde la revolución de Setiembre para acá.

Los hombres de la revolución hau creído 
que podían borrar la historia y las costumbre» 
de España: que podían fabricar una sociedad 
nueva da arriba abajo, como quien fabrica una 
muñeca: y croen que la revolución se asegura 
haciendo leyes, cuando en esta tiena lo que 
hace falta es que haya ménos furor do legislar 
y  que tengan ra.ás eficacia las leyes existentes» 
méuos cartas de recomendación y más justicia. 
Este 03 el remedio eficaz paia que los diputados 
asistan á las sesiones v no se entretengan tanto 
e.n los ministerios.

De esas leyes ejue El Imparcud señala co­
mo puestas á la órden deí dia, algunas son 
inicuas; todo el mundo sabe que están en con­
tradicción con el esjiíritu del pueblo español, 
y que no asistiendo á discutirlas ni á votarlas 
ios diputado.», harían un fiivor á la Nación es­
pañola.

•Lean ahora con cuidado nuestros lectores 
el artículo do El Impardal-

" L A  P O L Í T I C A  ES AC C I O N
Cuantos recuerden el vigor, la entereza j  el entu­

siasmo con que discutian las Córtes Constituyentes 
en sus liltimos dias, aun después de haber consu­
mido tanta energía y actividad durante el largo y 
laborioso periodo de su vida; cuantos hagan memo*- 
ria de aquel largo Parlamento de la umon liberal, 
cuya disciplina y ardimiento y constancia no logra­
ron disminuir cinco legislaturas y frecuentes disi­
dencias, lian de quedar altamente sorprendidos vien-

mi'wmiíibu

gat, Miinter, Montofuorfcaj Oegaz, Peñarandii' de 
Bracaraonte, Puñonrostro, Santa Coloma, San 
Luis, S:intlb.añez, Toreuo, Torrejon y Torrejon 
viuda, Torre-Marin, Viamanuel, Vistaliermosa, 
Villapaterna.

Vizcondesas de los Antrines y de la Vega»
Embajadora de Fi ancia y señoras dél mi­

nistro y secretario de Bélgica.
Señoras y señoritas de Ahumada, Aguiire, 

de Tejada, Abranca, Ajervo, Brunetti, Finat, 
Barreuocliea, Barzanallana, Belascoain, Garba- 
jal; Colon, Calderón y Horce, Fortuny, Fernan- 
Nuñez, Gir.aldeli, Gil-Delgado, Gordon, Guijas, 
Heredia-Spinola, Lemery, Moriaua, Malagam- 
ba. Moreno-Maneut, Montefuerte, Lassala, Es­
criba, Ez pelota, Osma, Ozores, Ponce de León, 
Owens, Sotomayor, Solís, San Cárlos, Sanfelices, 
San Luis, Santa Coloma, Piñeiro, Tacón, Ro­
mana, Liñan, Yillauueva, San Juan, Viama­
nuel, Valencia.

La fiesta que en honor del Príncipe D. Al­
fonso han dispuesto y celebrado los señores 
condes de Superunda, ha sido verdaderamente 
regia, como desean celebrar sus fiestas otros, y 
no pueden, aunque aparentemente se asemejan 
á los poderosos; pero entre la legitimidad y la 
ilegitimidad de los Reyes hay también sus di­
ferencias como entre las piedras preciasas y las 
piedras falsas; y por más que se hagan algunos 
los desdeño.sos, ellos mismos prefieren en el 
fondo de su alma lo verdadero á ser majestades 
de quincallería.

La reunión se separó á las cuatro de la ma­
ñana, quedando en el ánimo de todos los con­
currentes un recuerdo imperecedero de la ama­
bilidad y de la grata compañía de los señores 
conde j de Superunda.

Ayuntamiento de Madrid
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do el espectáculo que ofrecen las actuales Córtes 
apenas ayer nacidas, victimas hoy de un cansancio 
e mdiferencia que ni las excitaciones del Gobierno 
jele nato de la mayoría, ni los apremiantes avisos 
(te los presidentes de ambas Cámaras, son bastante ’ 
a remediar.

Pasma verdaderamente y nos entristece qua cuan­
do no se han realizado ni la mitad siquieia de las re- 
formas ÍDÍciadas por el partido radical como tarea 
obligada déla primera legislatura; cuando debíamos 
considerar a las Camaras actuales en la plenitud de 
su fuerza. (Minsagrando sus inteligencias, sus más ac­
tivos cara(5teres y sus más exquisitos cuidados á la 
discusión de las imjmrtantes leves á ellas sometidas, 
para apresurar al íia  dlel planteamiento; cuando la 
perturbación (asi criiniea que se mantiene en seis ó 
siete provincias debiera despertar el entusiasmo en 
las huestes de nuestro partido , hacienilo (wnslante 
Ostentación de sus fuerzas para vigorizar la acción del 
Gobierno, dáse uno y otro dia el caso de no celebrar 
sesiones en la Cámara popular por falta de asistencia 
de los diputados.

Más de cincuenta comisiones hay elegidas «n el 
Congreso para presentar dictámenes sobre otros tan­
tos proyectos ó proposiciones de gran importancia en 
su mayor parte. Los trabajos previos que estos dic­
támenes requieren, obligan á un considerable núme­
ro de diputados á asistir frecuenle.nente á las comi­
siones á estudiar los asuntes, á conferenciar con los 
ministros, á imprimir, en una palabra con su inicia­
tiva y sus facultades ese movimiento que constituye 
la vida interna de los Cuerpos Colegisladores, y que 
del seno de las comisiones trasciende á las sesiones 
públicas.

Ha sido, siu embargo, necesaria una excitación 
del presidente del Congreso para que esas comisio- i 
nes se reúnan. Muchas de ellas no estaban aún cons- ; 
lituidas: algunas siguen en el mismo estado por no 
haberse podido reunir; pocas han dado dictamen. 
Por otra parce, hallándose á la orden del dia proyec­
tos de primera importancia, en discusión'cl"que 
constituye, por decirlo así, la deuda m is sagrada (hí 
la mayeria para C(sn el país, sucédense ..aa.s en 
(lue la falta de 10 diputados presentes i mpl da- q u e la 
Cámara se reúna en sesión. ¿Sj C 3:i.;ib  ubando-^ 
no, tal indiferencia, semejante atoníj o i \uia ('..iinr.- 
ra que no cuenta más que Cialro ¿.c. v i -  r
¿Es que se considera gastada, sin inici.it: ''nt 
zas para producir, sin lé en los principios . ..;n - 
tiluyen la base de la situación y la band e: a íiei i*'.- 
tual Gobierno?

Seguramente que no: la mayoría no puede, no 
debe estar quebrantada............ .*...................................

No puede tampoco haber perdido la l'é esa mayo, 
ría cuando todavía está sin realizar su programa.

El presupuesto de gastos que determina los ser­
vicios públicos no se ha discutido, y sin él es impo­
sible arreglar la Hacienda y establecer una liquida­
ción para ulteriores reformas en los ingresos y los 
gastos.

La ley sobre reenmlazo del ejército aboliendo las 
(juintas, es cuestión de honra para el partido y se ha­
lla todavía pendiente.

Lo están también:
La secularización de cementerios.
La abolición de las matrículas de mar.
La abolición de la esclavitud.
liesamortizacion de montes.
Abolición de las prestaciones señoriales.
Incompatibilidad parlamentaria.
Guardia rural.
La de acusación al ministerio Sagasta,
Y otras muchas, como la abolición de la pena Je 

muerte para los delitos políticos, las cuales no consi­
deramos de tanta importancia, ó porque aunque la 
tengan no han de discutirse en esta legislatura, ó 
porque realmente no la tienen en tal alto grado co­
mo las enunciadas. Uaslan estas para que se com­
prenda hasta qué punto la mayoría está interesada 
en prestar el concurso de sus fuerzas y de su labo­
riosidad, en terminar la obra de esta le'gislatura para 
.sacar á salvo el honor del partido y el de la situa­
ción actual.

Es por lo tanto injustificable esa indiferencia que 
el país observa y de la cual se aprovechan los que, 
sin razón alguna fundamental, creen llegado el caso 
de variar la política gubernamental.

A poco que nuestros amigos observen los movi­
mientos del partido conservador, han de convencer­
se de que por lo menos acusa grandes aproximacio­
nes al poder. Desde la intrasigencia de los primeros 
dias de su caída, intransigencia quebrantada por la.s 
exploraciones del Sr. Topete, hasta la demanda del 
peder, que ya presentan confiados los periódicos 
ctftiscrvadores como E l Gobierno y E l Debate, ha 
sido necesario pasar por una sérié de gradac ones 
atemperadas á la conducta del partido radical.

Pues bien: esa demanda sin razón alguna de ser, 
sin motivo que la justifique, sin base conocida que 
permita creer en la existencia de un partido capaz 
de aceptarla responsabilidad de una nueva situación, 
esa demanda será séria y justa ante el país desde el 
momento en que se persuada que el partido radical, 
juzgado por la conducta de sus legítimos represen­
tantes en las Cámaras, carece de fe, de entusiasmo, 
de actividad y de medios para completar el programa 
que había desarrollado al ser llamado por la corona.
I cuenta que un mini'terio, una situación, un par­
tido, pueden rehabilitarse cuando abandonen «1 po­
dar por un decreto ó por impotencia para dominar 
un conflicto, ó por haber llegado el momento de plan­
tear procedimientos de Gobierno que son los suyos; 
pero cuando una situación ó un partido es lanzado 
del poder por inacción, por quietismo, por su indi­
ferencia hacia la gestión de la cosa pública, no se 
rehabilita jamás, porq^ue el país no concibe la idea 
«le partidos políticos sino con fuerzas en constante 
movimiento para realizar las aspiraciones del pro­
greso y bienestar.»

Sin salir garantes de la exactitud de la no­
ticia, I eferimos lo que hemos oido. Dícese que 
los jefes de artillería, tan luego como supieron 
que se habia firmado el nombramiento del se­
ñor Hidalgo para jefe de una división qua va á 
formarse en Tarragona, se presentaron al di­
rector general del cuerpo, con objeto de que so 
diera curso á las instancias de los jefes y oficia ­
les pidiendo el retiro ó las licencias absoluttas, 
que obraban en 1». dirección desde que se i'aició 
esta cuestión en las Provincias Vasconga,das.
, Parece que el Sr. Primo de Rivera,, que ve 

las cosas bajo el mismo punto de vista que la 
oficialidad de artillería, contestó á los coroneles 
que ya se habian cursado las solicitudes.

Como después de lo ocurrido en Vitoria con 
los oficiales del cuerpo, al aceptar el Gobierno 
la dimisión del Sr. Hidalgo del cargo de espi­
tan general do las Provincias Vascongadas pa- 
recia que se daba á los artilleros una satisfac­
ción, estos consideran como mayor ofensa á su 
dignidad el nombramiento del Sr. Hidalgo pa­
ra un mando de armas, en el que necesaria­
mente ha de tener á sus órdenes fuerzas de ar­
tillería; y no seria de extrañar que los mismos 
oficiales que están hoy en campaña siguieran el 
ejemplo (ie sus compañeros y solicitasen dejar 
el servicio, á pesar de estar al frente del enemi- 
gr, para no sucumbir al extraño capricho del 
Gobierno, que ha vuelto á suscitar esta cues­
tión.

¿Qu.í causas pueden haber impulsado al mi­
nisterio á crear este conflicto? ¿La falta de ge­
nerales á quienes encargar de.mandos impor­
tantes? No lo creemos: pues si realmente le fal­
tasen, pruebas tiene dadas de no pararse en 
barras para crearlos, y ahí está la Oaceta, que 
no nos dejará mentir.

Hay quien supone y en esto tal vez no vaya 
de.‘caminado, que el Gobierne ha provocado 
esta cuestión para promover su caída, porque 
cl Sr. Ruiz Zorrilla no puede con la carga que 
se ha echado encima y habiá creido esquivar 
los graves compiomisos que ha contraido en 
ciertas y determinadas cuestiom s, promoviendo 
esta, corapletamento agena'á las que nos refe- 
rimo?.

A esta suposición parece dar mayor verosi­
militud la noticia que empezó á circular anoche, 
relativa á la crisis ministerial de que nos ocu - 
pamos en otro lugar, noticia que algunos au­
mentaban asegurando que el Gabinete habia 
presentado la dimisión, que le habia sido acep­
tada, y hasta se designaban las personas que de­
bían sustituirle. No sabemos hasta ahora lo 
que habrá de cierto en el particular; pero nos 
hacemos esta pregunta: ¿Estarán conformes 
todos los ministros en dejar el poder? Que el 
Sr. Ruiz Zorrilla lo desee y aun que haya es- 
cogitado el medio, es posible; ¿pero, pensarán de 
igual modo los Sres. Becerra, Marios y Eche 
garay? Esto es lo que no nos atrevemos á de­
cidir.

■  ♦ ----------------------—

Nuestro apreciable colega La Epoca refiere 
en los siguientes tórminos los retrocesos que á 
cada paso está haciendo la política del Go­
bierno.

«La política radical va siendo decididamente una 
série de saltos hácia atrás.

El Gobierno ha retrocedido en la cuestión del im­
puesto sobre títulos y condecoraciones.

Anuncia su propósito de retroceder en lo relativo 
á la manera de pagar ó de no pagar la tercera parte de 
los|interesss de la deuda.

Ha retrocedido en la cuestión Hidalgo.
Ha retrocedido en la secularización de los cemen' 

tarios.
Ha retrocedido en su proyecto de abandonar el 

Peñón de la Gomera.
Ha retrocedido|en la acusación delministerio|Sa- 

gasta.
Ha retrocedido en el plan de hacer una nueva ley 

de órden público, que anunció en el discurso del 
trono, y que después habia decretado en varios Con­
sejos dé ministros plantear muy á prisa y con mucha 
enereía.

lía retrocedido en el proyecto de ley de reempla- 
'  zos, aceptando un voto particular contrario á lo que 

él habia querido, y á lo que cree mejor.
Ht itítrocedido en la ejecución de la reforma de 

la administración municipal de Puerto-Rico, de la 
que va se anuncia la suspensión.

He reirocedido en la adopción de la medicla de 
separar los dos mandos superiores en la misma 
isla.

Hay quien asegura que ya está aceptando la pro- 
babilicfad de tener que suspender el planteamiento 
del Jurado, y de los tribunales de partido, en vista 
de las insuperables dificultades que encuentra.

En lo único que no retrocede es en sus prácticas 
constantes de conceder fajas de generales y brigadie­
res, de otorgar indultos y de fomentar con sus doc­
trinas disolventes la guerra civil y la anarquía.

Ya que tan poco trabajo le cuesta retroceder, nos 
alegraríamos de que tuviese el acierto de no persis­
tir en los proyectos reformistas, que amenazan la 
integridad del territorio.»

Si los progresistas fueran susceptibles de 
aprender y de enmendarse, estos retrocesos los 
enseñarían á no quei'er andar tan deprisa y á 
conocer que por el camino de las locuras no se 
va á ninguna paite, como no sea á la casa de 
Orates.

del alumbramiento de la Reina. Hoy ya no se habla­
ba de los (mnservadores, sino de un ministerio cim- 
brio, que, para hacer las reformas eu Lllramar, em­
pezaría por el trámite natural de censuliar á las pro­
vincias interesadas. >

D. Amadeo, según afirman personas auto­
rizadas, insiste en ir á Cataluña ó Navarra,

, donde la guerra tome más incremento y ofrez­
ca mayores peligros. El Gobierno se opone á 
satisfacer los instintos bélicos del jefe del Es­
tado por no considerarlo político, y porque 
creen que su presencia, si bien produciria un 
entusiasmo excesivo en las filas carlistas, po­
dría ser un embarazo para nuestras tropas, que 
tendrían que dedicarse exclusivamente á la 
custodia del monarca. Estas razones no han 
logrado convencerle, pero ha (piedado aplazado 
el viaje para la próxima primavera, época más 
á propósito para excursiones que la presente.

Parece que han sido ¡más afortunadas que 
las practicadas con la señora duquesa de la 
Torre y con la señora viuda del general Prim, 
las nuevas gestiones de Palacio cerca de algu­
nas damas radicales para encontrar una que 
quiera tener en sus brazos, durante la ceremo­
nia del bautizo, al nuevo vástago de la casa de 
Saboya. La cuestión d© amor propio, el deseo 
de no ser plato de segunda mesa entra por mu­
cho en los escrúpulos d e las últimamente invi­
tadas.

Se asegura que la que se preste á recibir 
tan señalada honra, obtendrá el nombramiento 
de camarera mayor. Acaso con este tentador 
estímulo se consiga al fin ojncontrar madrina 
para el reciennacido.

En Italia ha sentado muy mal la excusa de 
la primera invitada, y hasta se ha pensado man­
dar una do Jas damas más encopetadas de la 
nobleza italiana, Tiara que no baya que mendi­
gar (palabias textuales) el auxilio de las espa­
ñolas.

Nos pr.reco perfectamente jtensado.

E’'itre las noticias comunicadas á La Correa- 
pov.ciencia, ó sea las que reconocen origen oíi- 
ci al, hallamos la siguiente:

«Una caria del general Moriones, según nuestras 
noticias, da las más lisonjeras seguridades acerca del 
próximo resultado de sus planes para combatir á los 
carlistas y darles uii escarmiento eficaz.

No nos creemos autorizados para dar pormenores 
acerca de estos proyectos, que, por lo que de ellos 
hemos oído, pueden ser, en efecto, de buen resul­
tado.»

Por lo pronto, pare :e que á dicho general 
se le han remitido tres millones en oro y si con 
esto no puede reunir elementos para concluir 
pronto con la insurrección, esperamos al tiempo 
para s.aber, cuando llegue su dia, el plan cuyos 
pormenores no está autorizado el colega noti­
ciero para revelar.

Hasta ahora loa planes de los Gobierno.s re­
volucionarios no han conseguido más que lo 
que todos nuestros lectores están viendo.

Nuestro apreciable y distinguido amigo el 
Sr, D. Francisco Belmoute. gobernador que ha 
sido de varias provincias, ha remitido al Go­
bierno, con fecha l.“ del corriente la renuncia 
al uso de la gran cruz de Lsabel la Católica, 
Encomienda de Cárlos III cruz de primera 
clase de Beneficencia, obtenida.s todas por sus 
hopjosos servicios en la carrera administra­
tivas.

Celebramos esta determinación dol Sr. Bel- 
monite, que es la consecuencia lógica y la con­
testación más digna á los desatentados proyec­
tos del Gobierno radical.

------------------ -----------------------
Lo que en otro lugar decimos acerca del 

conflicto con el cuerpo de artillería, lo indica 
aoioche La Epoca en la forma siguiente:

«Se ha hablado hoy de haberse reproducido la 
cuestión de los artilleros. ¡Cuando decimos que el 
Gobierno no está contento sino el dia en que suscita 
un «inflicto nuevo!. .»

Las noticias que anoche publicó La Ccmrea- 
pondencia tienen poco de satisfactoriaj. Le­
vantamiento de nuevas partidas, aumento de 
fuerzas en las antiguas, agitación en algunas 
provincias, recluta de mozos, ataque á algún 
fuerte y otras pequeñeces que nuestros lectores 
hallarán en los siguientes sueltos;
: -r«El general en jefe del ejército del Norte estaba en 
Zúmárraga esta mañana.

—La columna del coronal Blanco, que opera en 
Navarra, ha sido reforzada con tres compañías de 
GflinLd bnfl

—El comandante militar de Despeñaperros parti­
cipó anoche la aparición de una pequeña partida en 
el pueblo de Baños, en cuya persecución ha salido 
una fuerza de caballería.

—El cabecilla Vallés, con su partida de 400 hom­
bres, se halla en la provincia de Lérida. Miret se ha 
incorporado con la partida que manila Galcerán en 
la de Gerona; y Trislaoi, que se nabia corrido á la 
provincia de 'í'arragona, en la cual estuvo algunos 
dias, se halla también en la de Gerona. De manera 
que sólo quedan en aquella las pequeñas partidas de 
Tallada y Quico.

—El general Moriones se hallaba esta larde en 
Irun. j  ,

—La columna del brigadier hernandez batió ayer 
larde entre Yaru y Aranaz á la facción Oscariz, 
fuerte de 500 hombres, habiéndola hecho varios 
muertos y heridos, tres prisioneros, y cogídola diez
fusiles y otros efectos de guerra.

—Esta tarde se astguraba que una ie  las facciones 
que existen en Navarra liabia acometido á un fuerte 
en donde estaban 23 carabineros, que tuvieron que 
ceder por el excesivo número de los enemigos, y por 
no haber recibido auxilios hacia algunos dias, por 
ignorarse su crítica posición.

—Corrían voces en Zaragoza, según de allí escri­
ben. niip los ncentes carlistas andan recorriendo va­
rios ¡á.i ■■ • . i' G i:!o un próximo movimiento,
paralo c.v.go, bajo las penas más severas, se
esté preparado para secundarle; paro suponemos que 
en esto liay grandes exageraciones.

—De X'ich escriben que la larde del 20 lo fue de 
alarma para aquel vecindario, que por vez primera 
ha visto una fuerza regular carlista pasar tranquila 
casi al alcance de sus tiros. Salió en su persecución 
la compañía de guías, voluntarios y (¡aballería, cam­
biando algunos tiros con la retaguardia, sin resulta­
do. Dicha partida era la de Garcerán, unida á la (le 
Miret, Nasralat y quizás algún otro cabecilla; habia 
unos 24 caballos y la fuerza ascendía á unos 800 
hombres.

—El cabecilla Dorregaray parece que se ha puesto 
al frente de los carlistas de Navarra.

—La facción Lizarraga, que se habia corrido há­
cia Logroño, parece que tiene una fuerza de 1,000 
hombres.

—Según carta de Tolosa que tenemos á la vista, 
los carlistas seguían ayer reunidos en Asteazu, Gi- 
zurquil y Arquiaza, recogiendo mozos.»

Respecto á la crisis dice el mismo periódico^ 
«May quien cree inevitable ya la crisis; pero qua 

Ja cr^is 89 prolongará ¡quién lo dijera! hasta después

Nos ha enternecido de tal manera el relato 
(jue hace El Diario Español de la conmoveJo 
ra escena ocurrida entre don Amadeo y su pri­
mer ministro, que no queremos privar á nues­
tros lectores del melancólico placer de sabo 
rearla.

«La escena, diee, en que el primer magistrado pL 
dio al presidente de su Consejo y de su partido ir ú 
compartir los triunfos del general Gaminde en Cata­
luña, dicen que feé verdaderamente conmovedora. 
Un cañonazo tirado á la puerta de D. Manuel en 
cualquiera de estas madrugadas, no le hubiera hecho 
más efecto. Asíes que, según se cuenta, quedóse al 
principio de la interpelación pálido y mudo como una 
estatua. Luego, la reacción de la ternura y dol entu­
siasmo se le agolpó al corazón, y tuvo que enjugarse 
con su pañuelo de yerbas una de aquellas raras y 
preciosas lágrimas que desde ol desmayo de la dehesa 
no habian vuelto á asomar á sus ojos. En seguida 
dijo, poco más ó méiios lo siguiente:

«Señor: hace ya más de siete años que rae siento 
inclinado á creer en la Providencia; pero hoy, pero en 
este instante, creo eu ella de un modo atroz. El deseo 
que me acabais de manifestar es el deseo de un hé-- 
roe'. Yo fui por ese héroe á Italia; yo lo Iraj-o á mi 
patria; mi patria lo posee; mi partido y mi Tertulia 
fe poseen, y el porvenir es nuestro. No hay más re­
medio que "alzar los ojos al cielo y creer en la protec­
ción divina. ;.4h! si los pocos españoles que todavía 
no son amigos nuestros, os hubieran oido en esta 
ocasión, y os vieran tal como estáis, convaleciente y 
débil, pero deseóse de cargar con el uniforme y de 
abandonar la Fuente Castellana, otro gallo nos can­
tara: ¡bendita sea, señor, la hora en que el niarqués 
de Montemar obtuvo da vuestros labios el «si» ape­
tecido! ¡La emoción me ahoga...!»

Y después de media docena de suspiros, continuó: 
iiPero señor; lo que vos queréis no puede ser; una 
cosa es que lo pidáis, y otra que yo lo conceda; yo 
no puedo concederlo. ¿Queréis ir á Cataluña, á ese 
país liúmedo y reumático, donde yo fui silbado 
cuando fui partidario de un primo vuestro? Imposi­
ble. i'o os dejaría ir á un país llano, donde se pudie­
ran librar batallas campales en que jugasen las tres 
armas de ordenanza, y donde, sobre todo, se pudiese 
en caso preciso, huir pronto y bien. Pero en un país 
cuya aspereza inc consta, en un país donde acaso 
tendríais que trepar á galas por un maldito cerro, 
exponiéndoos ú ser cogido como una liebre, sin ma­
jestad ni gloria; en un país donde un hombre como 
Gaminde no hace otra cosa que esperar: ¿qué peli­
gros, qué rebajamientos, qué inútiles sacrificios no 
esperarían al sagrado principio que representáis? Lo 
mejor, pues, es que sigáis aquí deliberando con nos­
otros, y confiando, como yo confio, en la pericia del 
general Córdova.»

Inútiles advertir que estas razones con­
vencieron al primer magistrado, y f{ue por aho­
ra no tendremos que temer los peligros de un 
valor temerario.

Desde hace ocho dias no se venden en los 
estancos de Madrid cajetillas de cigarros de á 
siete cuartos. La dirección general del ramo, 
con su imperdonable morosidad y abandono, 
está sirviendo admirablemente la causa de las 
tabaquerías de Madrid.

Con eso y con que las cajetillas que ponga 
á la venta sean tan detestables como las ú lti­
mas que se expendían, nada dejará que desear 
á los tabaqueros. No hay duda en que la venta 
ganará con tan celosa administración.

El señor marqués de Loja se ha adherido á 
la Liga nacional en defensa de la integridad 
del territorio y contra las impremeditadas re­
formas de Ultramar.

El Telégrafo, periódico de Lóndres, en opo­
sición á lo que dice toda la prensa inglesa, ase­
gura que el enviado de Rusia, conde de Schou— 
valoff, lleva al Czar la certeza de que no se 
turbarán por ahora las buenas relaciones entre 
Inglaterra y el Imperio ruso. Este desea enten­
derse sobre una política común en el Asia Cen­
tral, y las esperanzas que ha dado de que las 
tropas moscovitas sólo (lesean vengar lo.s ultra­
jes del Khan de Khiva, parece han sido since­
ras y aceptadas benévolamente por el Gabinete 
inglés.

La noticia del Telégrafo está peí feciainente 
de acuerdo con la que nos trrjo de Berlin un 
telégrama que aj’er publicamos.

A pesar de todo, no nos atrevemos á darle 
entelo crédito, pues, el lenguaje del Tbnea y de 
otros importantes órg.inos de la prensa inglesa

es completamente distinto de la versión del 
Telégrafo, que no sabemos si beberá en bue - 
ñas fuentes.

Dícese que M. de Remussat, ministro de 
Negocios extranjeros de Francia, ha pedido al 
duque de Gramout, por medio de una carta, 
03 papeles del Estado que conservase y que son 

del Gobierno. El duque ha respondido que no 
posee sino copias, cuyos originales están en los 
archivos del precitado departamento.

La fusión probable de las dos ramas de la 
Casa de Barbón sigue ocupando á la prensa 
íVance.sa. La Union, diario legitimista, dice que 
no pide una visita del conde de Paris como 
prenda de una fusión de los orleanistas con los 
legitimistas. Saria suficiente que el conde de 
París publicase una declaración explícit.a recla­
mando el honor de ocupar el puesto que le está 
señalado por el derecho monárquico, respecto 
del conde de Charabord. La Unióajañade: -iSa- 
lude al Rey el jefa de la rama de los Orleanes, 
y nosotros saludaremos al heredero del trono."

momento en que el jefe del Estado asumiese 
c^etendiendolas con su palabra, la responsabili­
dad de las medidas ministeriales

Mucho tememos que esta cuestión produz­
ca más de un disgusto entre M. Thiers y la co­
misión, si, como parece, esta no se muestra dis­
puesta á complacer al presidente de la repú - 
blica.

'EX Journal Officiel de Versalles publicó ol 
22 una nota desmintiendo lo dicho por el Gour- 
rier de France sobre que habian fracasado las 
negociaciones entabladas eu Lóndres por la 
casa de Rotscbild de París para dar garantías 
á Prusia resneeto al pago de los últimos mil 
millones de la indemnización de guerra.

En el mismo dia en que el Diario oficial 
de Francia haca la declaración que antecede, 
otro periódico L'Evénement, que se supone es­
tar en buenas relaciones con la presidencia, 
pregunta qué garantías puede ofrecer el Go - 
bierno francés á P.usia para este pago, y hace 
la pregunta en un tono que parece indicir que 
ignora absolutamente, no sólo el texto, sino la 
existencia de la convención franco-prusiana de 
20 de Julio de 1872, cuyo art. 4.* resuelve la 
cuestión que presenta el periódico oficioso.

Esto hace doeir á la Liberté que si el Gour- 
rierde Franca no ha sido muy leal con el Go­
bierno de M. 'riiiers, hay que confesar que la 
presidencia no está mejor aervida por los pe­
riódicos oficioso.s.

Aconsejamos al diario de París L’Ordre 
que reclame de su corresponsal en esta córte el 
importe del telégrama que le dirigió en 22 del 
corriente, y que publica nuestro colega en su 
número del jueves, manifestándole que iSerra- 
no será padrino del hijo de D. Amadeo, en 
nombre del Rey do Portugal.

No creemos que haya nadie en Madrid que 
ignorase muchos dias ántes del 22 que la du­
quesa de la Torre, y' eu su nombre el general 
Serrano (pues suponemos que sea este el per­
sonaje á quien alude el telégrato), habia decli­
nado la honra de presentar en la pila bautismal 
al futuro vástago de la casa de Saboya.

La Convapondencia Provincial de Berlin, 
cuyas relaciones con el principo de Bisraark 
son bien conocidas do todo el mundo, declara 
en su número de 22 del corriente y de una ma­
nera jirecisa, que existe la. mayor unidad de 
miras entie tocios los individuos del G.ibinete 
prusiano, para llevar á debido efecto el objeto 
que se han propuesto.

Es decir, que los minist"03 fieles .servidores 
del gran canoiller del Imperio están decididos á 
continuar la polítie.a do este hombro de Estado 
contra la Iglesia católica.

Telégramas do Wiesb.aden del 22 del cor­
riente desmienten la noticia que circuló el mis­
mo dia y el anterior en las Bol.sas de Berlin y 
de Francfort, referentes á una pretendida agra 
vacion del estado del príncipe heredero de Pru­
sia. En efecto, añade uno do los citados des 'a- 
chos, el rigor de la temperatura no impido al 
príncipe heredero asistir al teatro ni dar largos 
paseos, pudiéndose asegurar que la .salud del 
príncipe es completaraento satisfactoria.

Un telégrama de S:ui Petersburgo de 23 
del corriente, al anunciar que la visita del Em­
perador Guillermo á la córte de Rusia se ha 
fijado para el próximo Abril, añ,ade que las 
conjeturas políticas que la yireiisa austríaca 
hace respecto á está visita, relacionándola con 
las meciidas tomadas por Rusia contra Khiva, 
no tienen el menor fundamento, toda vez que 
la visita fué acordada en Setiembre cuando se 
verificó la entrevista de Berlin, y la época sa 
fijó más tarde cuando fué el príncipe Cárlos á 
San Petersburgo con motivo do las fiestas de 
San Jorge.

Sin que pueda decirse que la sesión celebra­
da el miércoles por la comisión de los treinta, 
fué agitada, ofreció la animación propia del 
asunto que era objeto de la discusión, ó sea la 
enmienda del duque Decazes relativa á la inter­
vención del presidente de la república en los 
debates de la Asamblea nacional.

Empezó la sesión por un discurso bastante 
desleído de M. Albert Grevy, combatiendo en 
todos sus extremos, y tanto en su letra como 
eu su espíritu, la enmienda del diputado por 
la Giroiida.

Después de M. Grevy, hicieron uso de la 
palabra los Sres. Max Richard. Manuel Aragos» 
Bertíiud, Duchatel Sacase, De Broglie y Er 
noul, procediéndoso en seguida á la votación, y 
fué aprobada por la comisión por 19 votos con-, 
tra 9 la enmienda del duque Decazes, según 
la cual, como recordarán nuestros lectores, el 
presidente de la república será oido por la 
Asamblea nacional en la discusión de las le­
yes, siempre que manifieste, por medio de men­
saje, su intención de tomar parte en los de­
bates.)

Esta solución parece que implica la impo­
sibilidad de que el presidente use de la r alabra 
en las interpelaciones; sin embargo, conviene 
esperar á que se voten los artículos de la en­
mienda, que podrán modificar en más ó raénos 
el sentido de la primera disposición.

Posible es que M. Thiers trabaje por con­
seguir que la comisión va íe el sentido de la 
enmienda, á fia do quedar eu libertad de tomar 
la palabra en la Cjm.ara siempre que lo crea 
conveniente; pues .sabido es que el Residente 
de la re;>úblicaha manifestado siempre un em­
peño formal en to.mar parte en las discusiones 
importantes.

No sabemoT h.asta qué punto accederá á 
esto deseo la comisión, la cual cree que la res­
ponsabilidad ministerial seria ilusoria desde el

EL A N I V E R S A R I O
D E L A  M U E R T E  D E  L U I S  X V I .

La siguiente correspondencia que desde 
Francia han dirigido al Diario de Barcelona y 
á La Epoca, contiene interesantes detalles 
acerca del auivei’sario de la muerte de Luis XVI, 
que ha sido en el presente año una verdadera 
manifestación política. Dice así:

«Pa rís  22 de Enero.
De hoy más sólo hay una monarquía en Francia. 

Tales fueron las palabras pronunciadas al recibirse la 
noticia de la muerte de Napolson por el conde de Pa­
rís, y de las que el duque de la Rodiefoucauld, enla­
zado á la familia de Ligne, y por ella, con los princi­
pes de Orleans, se hizo eco "en la Asamblea de Versa­
lles, donde es uno de los jefes más distinguidos del 
partido legitimista. No parece sino que desde que es­
tas palabras se pronunciaron, los sucesos han querido 
probar toda su exactitud.

El 21 de Enero era el aniversario del martirio de 
Luis XVI y María Antoiiieta, y esta ceamemoracion 
de un hecho ya tan lejano, que la mayor parle de los 
años pasa desapercibida, excepto para tos pocos que 
guardaban en su alma el culto de la monarquía, ha 
sido en éste objeto de tina verdadera demostración 
política. A sí, mientras en la pequeña capilla de 
Frohsdorfls que adornan sencillamente dos cuadros 
religiosos, debidos al pineal de la pobre duquesa de 
P.,rma, se celebraban en presencia de Enrique V las 
exéqaias por el alma de sus antepasados, en la capi­
lla expiatoria de París, salvada milagrosamente de 
los incendios déla Commuue, se apiñaban todas las 
ilustrac’ones monárquicas de la Francia. Nuestros 
lectores saben que este templo, rodeado de un jardín 
edificado sobre el antiguo cementerio de la Magdale­
na, guardó durante 21 años, hasta que fueron tras­
ladados á la basílica de Saint-Denis, los cadáveres de 
los reyes de Francia, guillotinados en la cercana pla­
za de la Concordia, llamada entonces de la revolu­
ción. Sobre sus tumbas se levanta hoy el altar expia­
torio, y en las galerías se ven las lápidas do m u­
chos márli es por su rey y por la patria.

Adornada la capilla expiatoria por una comisión 
de damas de la aristocracia, desde las ocho empeza­
ron las misas, siendo inmensa la afluencia de per­
sonas distinguidas y aun del pueblo. A la primera 
misa asistía el duque de Aumale, que con la familia 
de Orleans pasaba por el ménos favorable al conde do 
Chambord, y su actitud triste, orando al mismo 
tiempo por Luis XVI y por sus hijos queridos, per­
didos en la flor de la juventud, impresionó vivísima • 
mente á la coucurrencia. Al salir del templo, se en­
cuentra al anciano general Ghangarnior, ú quien con­
movido ledice: «Desde la muerledel duque de Guisa 
no he aceptado más invitación que la del santo sa­
cerdote de esta iglesia ¡larala ceremonia fúnebre quo 
hoy se verifica » Era el primer paso dado en el ca­
mino de FrohsdorlT, El duque de Nemours, acompa­
ñado de la princesa Blanca, su hija, de los príncipes 
de Czartorisky, llegaba ai templo á las diez y meiiia, 
y como su hermano, oraba con ¡irofuiida devoción 
ante la tumba del Rey mártir. El duque de Mont- 
pensier y el príncipe de Joi.aville no estaban en París. 
El conde de este título, nieto de Luis F'elipe, de­
tenido en Ghatililly por la enfermedad de la condesa 
de París, envía una caria excusando su ausencia, y 
al marqués de Beauvoir para que le represente en 
la ceremonia.

A las doce, y como lo.los los años, entró en la ca­
pilla expiatoria la Reina Isabel de España, acompa­
ña de toda su familia y de su alta servidumbre, re­
presentando á la familia do Borbon de España, así co­
mo los condes de Aiiuila, acompañados ae su hijo el 
príncipe Luis de Borton, representábanla de Ñapóles.

Ya hemos dicho (jue toda la nobleza francesa se 
habia (lado cita en la capilla expiatoria, viniendo 
muchos de sus más ilustres nombres á París desde 
los castillos que habitan en el campo, los Morlemar, 
los de Ligne, los Noailles los Rochefoucaukl, los 
Fitz-James, los Monlmorency y lodos los nombres 
ilustres de los anales franceses aparecen escritos en 
el libro óe la capilla expiatoria. Los jóvenes que han 
sobrevivido á la última cruenta guerra, en la cual la 
alia aristocracia pagó tan alto tributo á la patria, es­
taban también allí, así como casi todos los diputados 
monárquicos de la Asamblea, llegando de Versalles. 
Las duquesas, las marquesas y condesas, as! como 
otras muchas damas, llevaban en sus adornos, ó la 
flor de lis ó las iniciales de la casa de Borbon. Notá­
base entre las damas á Mad. Mac-Mahon, cuyos sen­
timientos monárquicos y católicos son bien cono­
cidos. .

Para probar que hay también fé dinástica en 
Francia, se contaba entre las alias damas, y al salir 
de la capilla expiatoria, que estando enferma por sus 
años la maríscala Lairrishen, que ha muerto en uno 
do estos últimos dias, oyó desde su hotel, del cual 
no salia, el cañoneo que tronaba en las cercanías de 
París, á consecuencia de maniobras militares ejecu­
tadas por las tropas. La pobre .«eñora, que soñaba 
siempre con ver entrará Enrique V en París, á quien 
despidió niño, cree que son salvas que anuncian el 
suceso, y sostenida en esta ilusión por sus criados, 
que la ven debilitarse rápidamente, lanza su último 
suspiro poseída de esta esperanza.

El telégrafo dice que también se han celebrado 
oficios fúnebres por el aniversario de Luis XVI en 
Lyon, Marsella, Burdeos, Lilla, Nancy, Nantes, Poi- 
tiérs, Tours, Tolosa, Nime.s y en casi todas las ciu­
dades de Francia.

Decíamos al principio de estas líneas que sólo ha­
bía una monarquía en Francia; pero acaso no parti­
ciparán do esta opinión los muchos imperialistas quo, 
leales á la desgracia, se apiñaban á su vez el dia 22 
en los templos de París para asistir á las exéquias do 
Napoleón III, que han tenido lugar en medio del 
mayor recogimiento y con el respeto de todas las al­
mas generosas. I a Reina Isabel, que si podía olvidar 
las amarguras de la política, no prescinde jamás en 
sus recuerdos de las simpatías personales que á ella, 
como al Príncipe Alfonso, dispensó el Emperador du­
rante su destierro, y para quien las desgracias de la 
Emperatriz, nuestra om patriota, así como la del 
Piín.ipe imperial, el amigo de su hijo, cuando esta­

ría en las gradas del trono, es una consideración a to­
das superior, asistía también acompañada de la con­
desa de Girgenli al servicio fúnebre celebradci en la 
iglesia tan bella de San Agustín, creación del Impe­
rio, como todo aquel aristocrático barrio, y era reci­
bida en el pórtico por el vizconde de la Gueronnie- 
re,M. Mercier, embajador que fué en España, y otra» 
celebridades imperialistas que la condujeron á su 
puesto de honor.»

UN D I S C U RSO DE  M - T H I E R S
Los diarios de París recibidos ayer se o<íü- 

pan, y por cierto no de una manera favorable, 
del discurso pronunciado por M. Thiers con 
motivo de la expulsión del territorio francés 
del príncipe Bonaparte, llevada á cabo por el 
Gobierno.

No crean nuestros lectores que la prensa 
francesa ataca el discurso de M. Thiers en la 
forma, no: lejos de eso, lo encuentran 
derado y muy hábil; pero esta habilidad es 
completamente estéril, poique la causa en que 
la emplea el presidente de la república es- 
mala.

Un diario, y por cierto no afectó al Irona- 
partismo, dice que la tendencia de las palabras 
de M. Thiers es á erigir la arbitrariedad 6ú 
principio de Gobierno, y consagrar la voluntad 
del Gabinete como un derecho. Máxima^ que 
rechazan todos los partidos, que en sus oiga - 
nos al menos, sólo reconocen la ley, la ley, 
cualquiera que sea, siempre que exista. O exis­
te ó no, añade el colega tras irináico a que 
ñas referimos, una ley quedestierra á los Bo-
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ñaparles. En el primer caso hay que hacer lo 
que el mismo príncipe Napoleón decía en el 
Senado: "Fusilad á los pretendientes que al 
pisar vuestro territorio nos exponen á la ^ e r ­
ra civil; pero en el caso contrario respetad 
vuestra divisa republicana y dejad á los prín­
cipes caidos gozar de sus derechos de ciudada­
nos. Nada hay que temer de eIlos.it ^

A fin de que nuestros lectores juzguen  de 
la exactitud  de las apreciaciones que an tece­
den, publicamos el sigiiiente extracto  del d is­
curso de M. Thiers, objeto de las censuras de 
la prensa de París:

«Manilesló que tomaba parte en la discusión, por­
que no queria dejar á su antiguo colega y amigo 
M. Víctor Leíranc la responsabilidad de aquella de­
cisión.

«El Gobierno, dijo, es el guardián de la tranquili­
dad pública, y el que para mantener el orden contra 
todos los partidos, hace cuanto es posible. Añadió 
que obrando asi, deja á un lado las cuestiones de 
partido, así como de personas, no habiendo él hecho 
la oposición al imjiei'io ácausa de la per-ona que es‘ 
taba sentada eu el trono, sino porque creía ver claro 
á dónde nos conducía este régimen.

Su conducta con la princesa Matilde y otros indi 
víduosdela lamilia imperial, prueban de un moda 
evidente ime no tiene animosidad alguna contra las 
personas. En cuanto al príncipe Xapoleon ya es otra 
cesa; como es conocido su espíritu inquieto, fue pre­
ciso tomar medidas respecto á él.

Os voy á referirlos hechos v á deciros la aplica­
ción que he creído que se debía hacer de los prin­
cipios.

El príncipe Napoleón nos pidió hace algún tiem­
po permiso para trasladarse á la isla de Córcega, que 
estaba por aquella época muy agitada. Bipartido bo 
uapartista estaba dispuesto ú servirse de ese país para 
establecer en él como una especie de fortaleza de di­
cho partido. El príncipe se personó en el consulado 
de I'rancia, y aunque tuvo una actitud poco conve­
niente, el Gobierno, sin embargo, accedió á sus de­
seos, dándole permiso para trasladarse únicamente á 
Córcega. Se le advirtió también que si su presencia 
servia de pretexto á disturbios, el Gobierno estaba 
resuelto á obrar con energía.

No tardó en manifestarse una profunda agitación 
en aquella ciudad después de la llegada del principe; 
este comprendió que no debía permanecer allí, v 
abandonó la isla. Algunos meses después, el principé', 
que se encontraba en aquella época en Bélgica, de­
seando ir á Inglaterra con la princesa Matilde, mani­
festó el deseo de ir de Bruselas, por Calais, á Lóndres, 
con objeto de evitar la travesía porOstende. Lo mis­
mo que la primera vez, accedimos á sus deseos.

En el verano último, por conducto del almirante 
i.a Ronciére Le Noury, solicitó el príncipe autoriza­
ción ¡lara ir á tomar los baños de mar en compañía 
de la princesa Clotilde. Ninguna observación hicimos 
resixicto de la princesa; pero en cuanto al príncipe 
contestamos que se le autorizaba solamente para 
acompañar á su esposa é hijos, y para ir después á 
recoger a su familia, pero de ningún modo para que 
permaneciese en el territorio francés. El princine no 
contestó. ^

Pensábamos que había desistido de su idea, cuan­
do de pronto supimos que había atravesado la fron­
tera con una señora. Ignoraba completamente en ­
tonces que fuese con la princesa Clotilde.

Las noticias que llegaban al Gobierno indicaban 
que el principe se disponía á venir á París. Pocos 
(lias después se me avisó que el príncipe habia llega­
do u una quinta situada eu las inmediaciones de la 
capital. Gomo comprendereis, este paso nos pareció 
sospechoso, creyendo ver en él el deseo, por parte de 
E. A., de probar por sí mismo de si se le prohibirla de 
una manera terminante permanecer en París.

So convocó el Consejo de ministros. Por más que 
se diga otra cosa, el Gobierno es homogéneo; no se 
IldCd nautt sin (}U6 sea consultado^ y  aunoue haya— 
mos estado unánimes en la medida que debía tomar­
se, reivindico la responsabilidad para mí solo.

Informados que la princesa Clotilde acompañaba 
á su marido, hicimos saber á este que la princesa 
podía permanecer en Francia, pero que él debería 
abandonar el territorio francés.

1> olestó contra nuestra decisiou. Entonces le eu- 
viaiuos al jefe de (xabíneta del prefecto de policía 
para significarle que debía salir inmediatamente dé 
Eran da. Primero envió á un intermediario para ha­
cer algunas objeciones; después, en presencia de la 
actilud resuelta, acabando por ceder, se puso á su 
disposición. Un tren especial v un oíicial de un gra­
do elevado se encargó de acompañar al príncipe has­
ta la frontera.

Cuando supimos que la princesa Glo i de acom­
pañaba a su esposo, tuvimos con ella todas las aten­
ciones que se deben á la hija de un monarca con 
quien estamos en buenas relaciones. El Rey de Italia 
nos contestó en términos que no indicaban de ma­
nera alguna que desaprobase nuestro modo de pío- 
ceder respecto á su yerno.

Esta es, señores, la historia fiel y verídica de lo que 
ha pasado.con el príncipe Napoleón, que, como sa­
béis es el más activo de todos los individuos de su 
familia »

M. rhiers trató de demostrar que el Gobierno es­
taba en su derecho al obrar como obra; que e.xiste 
una ley, no de expulsión, sino de proscripción vola­
da dos veces por la Cámara; que esta lev se aplica 
lo mismo al principe Napoleón que á los" demás in­
dividuos de su familia, y que no hay que olvidar que 
es el primer heredero de la línea colateral.

¿Qué significa una ley de proscripción? En opi­
nión de M. Thiers significa que uo sólo hay que im ­
pedir que suba al trono cualquitr individuo de esa 
familia, sino que también se debe impedir que pisen 
el territorio hasta que una nueva ley haga cesar las 
consecuencias. Estaño significarla nada si se quisiese 
interpretar su espíritu suponiendo que bastaba salir 
de las Tullerías para ir á habitar al Grand Hotel.
 ̂ «El príncipe Napoleón ha sido el primero que ha 
interpretado como yo las leyes de proscripción, pues 
recuerdo que en una sesión célebre del Senado dijo:
«que baria fusilar á los pretendientes que entrasen 
en brancia.» S. A. es más severo que yo.

Bajo la restauración, bajo el reinado de Luis Feli­
pe, en todas las naciones y en todo tiempo, las leves 
<le prescripción han sido interpretadas del mis"mo

partidarios que cuenU 
los menpct Pnncipe D. .Mfonso, se asocian á 
mientos di .“ ^nifestacion de sus senli-
Reves siguiendo el ejemplo de nuestros
deías ? ir? u d T s S w

Las leyes, convengo en ello, están expuestas á 
caer en desuso. Si lus Bonapartes no estuviesen «n 
juega, podríamos quizá dejarles venir á Francia- pe- 
ro en las actuales circunstancias ¿puede permitirse 
p ío . No lo creo. Están excluidos del trono como del 
lernlono; no son ciudadanos como los demás, y la 
ley en cuestión e» una ley excepcional.

AutorizanJo al príncipe Napoleón á venir aquí, 
se invitaría en cierto modo al príncipe imperial á na­
cer lo propio; esto es imposible.

‘°dos modos que me consideréis res- 
Se exniktnn f  ^  bínete respecto á la medida
e n m a  mí nni Napoleón. Estaes para mi una cuestión de Estado:»
de la^comifmn individuos
errío respecto á r n -
¿ e n o &
^  príncipe, hácia e? cual no tiene n i n g u n ^ a n u S  
pero qup conociendo su actividad v l u  carTc 'ê r ñ- 
quieto, tiene la convicción de mip"on
q.. r«id., „„ «StoVeViS,

«No invMO, como veis, la W ^del esta 
nbargo, nos concede un derecho a 
circunstancias; pero hago uso de un de­

que, sin embargo, nos concede un derecho a h«o .íté 
en Iguales circunstancias; pero ha?o
S ' i r r ' " " ' ■ t t t p V b C ;la ley de proscripción.» y

^  Liga nacional establecida en Valencia como 
ll-® líspaña, ha remitido ála^Córtes

Ontenienle 
 ̂ __das refor

“.i''®® qu&han suscrito también muchos vecí

una exposición suscrita er. umenienie ñor SfiO fir 
mas contra las impremeditadas reformas^ en Tlltm" 
mar V otras que-han suscrito también muchos- 
nos de Torrente, Pedralva y Alculdia de Carlet

Bidente déla Liga en Valencia, su 8 ^  '
doctrinas que defiende esta institución.

Ifl celebrado por el Círcu-
D a S á  '■®P®''t'endo 2,4tX) limosnas de
'de aquella clídad°^“"“ cada una, entre los pobres

de
De este modo, dice nuestro estimado colega

on curtidores de Reno se han declarado
mií inlíf®’ ^ punto fijo las causas que lo han motivado

Puerto-Rico, señor 
Martínez Plowes saldrá de Cádiz para su destiuo en 
el vapor-correo d . 30 del corriente

oí í® ^y^^^^Pondencia, pronto se leerá en
 ̂ fiictámen sobre «i proyecto de abo-

La comisión parece que fija la suma de 30 millo- 
M ae pesetas para la indemnización, autoriza un 
mprestito al «feetq y determina que en el presu 

puesto de Puerto-Rico se incluyan 14 millones de rea­
les en cada año para amortizar dicho empréstito.

Ayer sabó de Cídiz para la Habana el vapor- 
correo español Puerto-Rico, conduciendo la corres­
pondencia pública y 1,01') pasajeros.

El Sr. López Puigeerver ha presentado una en­
mienda á los presupuestos de gastos, pidiendo el 
restablecimiento de las plazas de oficiales suprimi­
das en el Consejo de Estado.

Según parece, las listas que para el eslableci- 
mietilo del Jurado se han estado formando estos úl­
timos dias por los jueces municipales, couslaix de 
unos 4 á 5,000 nombres por cada distrito.

Los periódicos de Nueva-York hablan de un 
desafio entre el representante de Italia en \Vashin<^- 
ton y un redactor de un periódico satírico, á conse 
cuencia de un artículo publicado por este último.

Ayer se recibieron noticias de Melilla, que alcan­
zan al 23 del corriente.

Ninguna novedad ocurría en el campo ni en la 
plaza.

Según La Correspondencia, ayer debieron quedar 
aprobados por el Cousejo de Estado los estatutos del 
Banco liipotecario.

Para la primera sesión que deberá celebrarse eu 
la alta Cámara, se avisará adomicilio.

La comisión de abolición de matrículas de mar se 
reunió ayer tarde con el ministro de Marina, v ha he 
cho, de acuerdo con este, algunas modificaciones 
aclaraciones.

SECCION OFICIAL-
(Gaceta de ayer).

Por el ministerio de la Guerra se publica el s i­
guiente extracto de los despachos telegráficos reci­
bidos hasta la madrugada de hoy.

yflencia.—El teniente coronel Daban batió el dia 
21 a la facción Cucala, haciéndole 12 prisioneros con 
armas, entre ellos un cabecilla, y  cogiéndoles ade­
mas muchas armas y efectos de guerra. Tan activa 
y eficaz persecución está dando por resultado que 
aumenten en gran escala las deserciones en las par­
tidas, al extremo que ayer se dirigía Cucala con sólo 
cinco hombres hácia San Mateo.

Cataluña.—Las fuerzas al mando del brigadier 
Gavila alcanzaron anteayer á la facción Vallés, que 
se había posesionado de las alturas donde se lialla el 
castillo del conde de Queralt, de las que la desalojó 
e hizo huir después de roto el fuego, causándole al 

bajas, y dejando en poder de las tropas un 
ohcial prisionero, así como varios armas v municio­
nes. Por nuesUa parte tuvimos un carabinero leve­
mente herido.

Por decreto del ministerio de Gracia y Justicia de 
4 de Enero se concede indulto á favor de Ramón Al- 
balate, sentenciado á la última pena por la Audiencia 
do Zaragoza encausa seguida contra el mismo por el 
debto de asesinato.

Por otro del ministerio da la Gobernación de 25 
de Enero se dispone que álos veinte dias de la fecha 
del presente decreto se proceda á la elección parcial 
de un diputado á Cortes en el distrito de übeda, en la 
provincia de Jaén; Bande, en la de Orense, y secrun- 
do déla capital, «n la de Murcia.

Por decretos del ministerio de Fomento de 24 de 
Enero,

Por fallecimiento de D. Agustín Martínez Alci- 
bar, inspector gcoeral de segunda clase det cuerpo de 
ingenieros de minas, se concede el ascenso de escala, 
nombrando en su virtud para dicha vacante «1 más 
antiguo de los ingenieros jefes de primera, D. Manuel 
Fernaudez de Castro, que tiene la consideración v 
sueldo de inspector general de segunda.

-—Se conceded D. Felijie Bauza y Bávara, inspec- 
tor de primera clase del cuerpo de ingenieros de mi- 
ñas, la jubilación que ha solicitado.

—Y .se concede, por haber sido jubilado el ins­
pector general de primera clase del cuerpo de inge­
nieros de minas, D. Felipe Bauza y Bávara, los as­
censos de escala, nombrando en su ' '
vacante que resulta en dicha clase á

virtud para la 
D. José de Ar-

ciniega, y para la que igualmente resulta de inspec­
tor general de segunda á D. Euganio Fernandez, que 
es el más antiguo de los ingenieros jefes de pri­
mera.

Leemos en L a  Ibe.rw. rl .siguiente .suelto, 
(jue no deja de tener gracia y  oportunidad:

«Uno de los ministros redactores de La Corrcspoti- 
dencta de España sueña con el señor duque de la 
Torre. Todos los dias se ocupa el aludido redactor en 
confeccionar sueltecilos pora endilgarlos luego á dos 
cuartos, cual si fueran aleluyas. Cierto es que el 
ilustre duque sale para sus posesiones andaluzas, 
porque asi lo desea, y nada más.

¿No es ridicula la referida ocupación tratándose 
de los señores ministros?

«El duque ha dormido del lado izquierdo; el duque 
duerme del derecho; el duque sale, no sale, se ríe, 
esti seno, habla, se pasea; el duque hace visitas; el 
duque...» '  ’

Casi casi nos atreveríamos á rogar al general Ser­
rano asegurase á los ministros que no se asusten ni 
teman, y que vivan la vida del hombre público con 
la dignidad de tales.

Verdad es que el general Serrano v sus amigos 
políticos sintetizan hoy los deseos y aspiraciones ge­
nerales del país.» -r r  6

d e s p a c h o s  T E L E G R A F I C O S

.^■^KIS 23, noche .Retrasado).—Varios estableci- 
mienios mercantiles, sospechosos de actos fraudulen- 

pbjeto de una activa vigilancia.
n . Emperador Guillermo saldrá

al principio de la primavera, 
en ]¿rÍín° al Czar la visita que le hizo

Inglaterra fué
recibido ayer en audiencia particular por el Pana 
celebrando después una entrevista con el cardenal 
Antonelli.

LONDRES 23.—En la noche última, á consecuen­
cia de un abordaje, se ha ¡do á pique en la desem­
bocadura del Támesis un buque que coniucia emi­
grantes á Australia.

De 412 pasajeros no se han salvado más que 85.

CORTES
G O N G B E a ^ .

Extracto de Ta sesión celebrada el dia 25 de 
Enere de 18T3.

PRESIDI ÍXCIA DEL SR. RIYERO.

Abierta la sesioir á las dos en punto, se leyó el 
acta de la anterior v  fué aprobada en votación nomi­
nal por {-¿ü voUnte s.

P:‘®cedida de muJtitud de exposiciones, pres enta 
'’b''e y Hévia una de 81') ciudadanos de Pra- 

ra T otra del lastitAlto industrial de Cataluña para 
que no se lleven á ;abo las reformas ultramarinas en 
la macera proyecta ,da.

El ministro del ramo lee un proyecto de ley or • 
ganízando el resguardo marítimo.

El señor ministro, contestando al Sr. Aguilar, 
promete presentar los presupue.sto en los primeros’ 
dias de Febrero, así como la cuestión de Hacienda 
será tratada según á su importancia conviene.

Se da cuenta del despacho ordinario.
El Sr. Nouvilas toma la palabra para explanar sn 

interpelaciDn anunciada,referente al estado de Cata­
luña. La situación de estas provincias, tan lastimosa 
como todos saben cuando anteriormente se lamentó 
de de S. S., aún es mucho más desperada en «I dia.

¿Queréis, añade el orador, comprar á los cabeci­
llas catalanes? Los conocéis muy poco. En tiempo del 
último Imperio se les hicieron proposiciones contra 
España, que desecharon, sumidos como estaban en 
la pobreza. Nunca se cobijarán bajo la blanca cruz de 
Saboya.

Cuando lomó el mando el actual capitán general 
habia 2,500 facciosos armados; ahora hay 6 ú 8,000. 
Pronto establecerán aduanas y pronto no pasará en 
en Cataluña la moneda con el busto de Amadeo, sus­
tituyéndole el de Cárlos VIL

Hace la historia de los somatenes v pondera su 
ninguna organización, tan mala como ía de los vo­
luntarios de la libertad.

Dice que el porvenir es sombrío para el Gobierno. 
Aconseja qne se desarme á los voluntarios y se or­
ganice a la Milicia nacional, sin tratar de la creación 
de cuerpos francos.

El señor ministro da la Guerra dice que, como 
el Sr. Nouvilas siempre emplea los mismos argu­
mentos, tiene él que contestar lo mismo, defendien­
do al general Baldrich y al general Gaminde. Añade 
que este último ha tomado más parte activa que 
otros eu las conspiraciones, y por eso ha ascendido 
con m is rapidez que muchos.

Rechaza el cargo de vencer á los carlistas con el 
oro, y aprueba la conducta del Sr. Gaminde de per­
seguir personalmente á 'as facciones.

¿Y en qué se funda el Sr. Nouvilas para decir que 
pronto tendrá el Sr. Gaminde que encerrarse en Mon- 
juich? Esto nunca sucederá, porque seria una afrenta 
para nuestros generales.

¿"or qué se extraña que los carlistas entren en 
aquella ó esta población? Por fuerza tienen que es­
tar ou alguna parte, y se lian de mover de alguna 
manera.

Saballs j' Gaslells aumentaron sus fuerzas por ra­
zón de las órdenes vandálicas que circularon, impo­
niendo pena de la vida á los quintos que acudieran 
á las filas del Gobierno, lo que algunos verificaron, 
aconsejados no quiero decir por quién.

Decía el Sr. Nouvilas que en breve habría nue­
vos levantamientos carlistas, no lo extrañaré; pero 
yo aseguro que en todas parles serán escarmen­
tados.

Por último, el'Gobierno esté en ánimo de con­
descender con las ideas del Sr. Nouvilas, porque está 
satisfecho del general Gaminde, y cuenta con la leal­
tad del ejército.

El Sr. Nouvilas rectifica, protestando que bajo el 
cetro de D. Amadeo nunca sería él capitán general, 
porque no lo desea.

Después da la rectificación del Sr. Nouvilas se 
entró en la orden del dia, aprobándose un dictamen 
de la comisión da actas.

Continuó el debate sobre el reemplazo del ejér­
cito, usando de la palabra para rectificar el Sr. Ola­
ve, y después al Sr. Merelo.

Y habiendo pasado las horas de reglamento, se 
levantó la sesión.

Eran las seis.

P R O V IN C IA S
Según un colega de Santander, el fuerte temporal 

que ha reinado en aquellas costas estos dias, ha dos 
turido y llevado por las aguas el muelle de Comi­
llas.

Han llegado á Santander, procedentes de Búrgos, 
unos 70 carlistas, los cuales han ingresado inine- 
dialameiilo en la cárcel.

Con el titulo de La Sinceridad se va á publicar en 
Huesca un nuevo periódico, destinado únicamente á 
la propaganda y defensa do lodos los conocimientos y 
ledos los asuntos afectos y relacionados con el fo­
mento y prosperidad de los intereses morales y ma­
teriales del país.

En E l Diario de Zaragoza encontramos lo si - 
guíenle:

«El Casino monárquico-liberal ha acordado orga­
nizar dos géneros de veladas literarias y artísticas, 
totalmente agenasy extrañas á la política y exclusi­
vamente destinadas á la instrucción y al recreo. Las 
unas, de carácter más grave, ser,ii esencialmente li 
terai'ias y científicas, y consistirán en discursos, con­
ferencias y lecturas, siendo estis no sólo de obras de 
ingenios aragoneses, aunque uo sean socios, sino de 
los autores clásicos de nuestros siglos de oro; á estas 
sesiones concurrirán solamente los socios, pero ha­
brá algunos billetes de convite á disposición del pre­
sidente y de los que tomen parte con sus trabajos en 
cada una de ellas, con el fin de que los aficionados ó 
los amigos de los autores puedan oir á estos y for­
mar concepto de estas reuniones.

Las obras serán principalmente musicales y ac­
cesoriamente poéticas, procurando que sean mensua­
les por ahora, y á ellas concurrirán no sólo los so­
cios, sino las señoras, para quienes, á nombre de es­
tos, se pidan luscricioiies, y los convidados que invi­
te el presidente.»

Los daños causados por el viento huracanado que 
ha reinado estos últimos dias en Valencia, han sido 
ba'slanle considerables.

Estos, según nuestro colega Las Provincias, se 
han extendido mucho más de lo que pudiera creerse, 
pues además de los destrozos que han tenido lugar 
en Valencia son en gran número las barracas de los 
labradores que necesitarán recomposiciones de más 
ó ménos importancia. Las fuertes radias del ven- 
dabal, batiendo durante muchas horas contra los 
ligeros armazones que forman la trabazón de esta* 
viviendas, las ha puesto en muy mala situación.

El arbolado, aunque también ha sufrido bastante, 
no ha sido tanto como pudiera temerse, gracias á 
que aun no estaba en la época de la sávia. Ello no 
obstante, en los secanos, donde los árboles por regla 
general tienen hoja perenne, son muchos los que 
lian sido arrancados de cuajo ó han perdido parle 
del ramaje.

De algunos pumos de la Ribera nos dicen que la 
naranja, aun cuando mucha ha caído, no ha sido el 
daño muy notable; pero de otro punto hemos visto 
una carta en la que se dice que están en tierra tres 
cuartas parles de la naranja que pilló «1 vendabal en 
los árboles. De cualquier modo que sea, creemos que 
en esta última parte hay algo de exageración, y por 
lo mismo damos la noticia con alguna reserva ,"á fin 
de no causar daños al comercio con datos que no 
tengan completa exactitud.

En lo que sin duda alguna ha causado mayores 
perjuicios el viento; ha sido en las hortalizas, gracias 
al cuidado con que las cultivan nuestros labradores. 
El aire ha tronchado la mayor parte de las plantas 
que se cultivan en este tiempo, y principalmente los 
trepadores guisantes, cuya cosecha es de grande uti­
lidad para los labradores de nuestras huertas.

Eu Alboraya tronchó el viento dos antiquísimas 
palmeras del huerto que lleva esto nombre, y ade- 
más|arrancó algunos otros árboles.

El Ayuntamiento de Valencia ha entregado en 
caja 6,000 duros á cuenta de lo quo está adeudando 
por su cupo en el reparto de la provincia, consi­
guiendo con ello que se levante por quince dias la 
comisión de apremio que pesaba sobre él por su mo­
rosidad.

LEY PR0VISIU\.4L
DE  E N J U I C I A M I E N T O  C R I M I N A L

(Conclusión.)

Dichas declaraciones sa recibirán y redactarán 
con las formalidades establecidas respectivamente en 
el cap. II y en el 1 del tít. VII del Bbro segundo.

Art. 941. En el caso de que por motivo justo no 
pudiere celebrarse el juicio verbal en el dia señala­
do, ó de que no pudiere eonel .irse en un solo acto, 
el juez municipal señalará el dia más inmediato po­
sible para su celebración ó continuación, haciéucTolo 
saber á los biteresadus.

Art. 942. El juicio será publico, dando principio 
por la lectura de la querella, si la hubiere, siguien­
do á esto el exámen de los testigos convocados, y 
practicándose las demás pruebas que el querellante 
denunciadoi y fiscal municipal, si asisliere, pidie­
ren, y el juez considerare admisibles. Seguidamente 
se oirá al acusado, se examinarán los testigos que 
presentare en su descargo, y se practicarán las de­
más pruebas que pidiere y el juez considerare admi­
sibles, observándose las prescripciones del cap. II 
del tít. III del bbro segunda en cuanto soan aplica 
bles. Acto continuo expondrán de palabra las parles 
lo que creyeren convenients en apoyo de sus respec­
tivas pretensiones, hablando el primero el ministerio 
fiscal, si asistiere, después el auerellante particular, 
y por último el acusado.

El fiscal raunicipil asistirá á los juicios sobre 
faltas, siempre que á ellos fuese citado con arreglo 
al art 935.'

Art. 943. Si el presunto culpable de una falta re­
sidiere fuera del término municipal, no tendrá obli­
gación de concurrir al acto del juicio, y podrá dirigir 
al juez municipal escrito, alegando lo que estimase 
conveniente en su defensa, y apoderar persona que 
presente en aquel acto las p"ruebas de descargo que 
tuviere.

Art. 914. La ausencia del acusado no suspenderá 
la celebración ni la resolución del juicio, siempre 
que conste habérsele citado con las formalidades del 
cap. III del título preliminar, y con los requisitos del 
art. 9.38. á no ser que el jiiez'municipal, de oficio ó 
á instancia de parte, creyere necesario la declaración 
de aquel.

Art. 945. De cada juicio se extenderá un acta 
diaria expresando clara y sucintamente lo actuado, 
la cual se firmará por lodos los concurrentes al mis­
mo que puedan hacerlo, á cuyo efecto podrá el juez 
municipal adoptar todas las disposiciones necesarias 
para que no se ausenten aquellos hasta que dicha 
acta esté extendida.

Art. 946. Dentro del término fijado en el número 
2.‘>del art. 73 el juez municipal dictará sentencia.

Art. 947. La sentencia se llevará á efecto por al 
juez municipal inmediatamentre do trascurrido el 
término fijado en el segundo párrafo del art. 82, sino 
hubie''e apelado ninguna de las partes.

Art. 948. Sise hubiese apelado, se admitirá en 
ambos efectos el recurso para ante el tribunal del 
partido á que corresponda al juzgado municipal, ha­
ciéndose constar la interposición del recurso por di­
ligencia que extenderá el secretario municipal y fir­
mará el apelante, y si no supiere un testigo á su 
ruego.

Art. 949. Admitida que fuere la apelaciou se re­
mitirán los autos originales por el juez municipal al
Íiresidente del tribunal de partido, haciéndose saber 
a remisión, y emplazándose al fiscal municipal si 

hubiere sido parle en el juicio, y á los demás intere­
sados, para que en el término de cinco dias acudan 
á usar de su derecho ante el tribunal.

T I T U L O  I I .
DEL JUICIO SOBRE P.U.TAS EN SEGU.N'DA IN.STANCIA.

Art. 950. Recibidas las diligencias por el presi­
dente del tribunal de partido, y trascurrido que sea 
el término del emplazamiento, si el apelante se hu­
biese personado, señalará dia para la vista, mandan­
do que se pongan de manifiesto á las parles en la 
secretaría j)or el término de 48 horas. Si el apelante 
no se hubiese personado en el término del emplaza­
miento. el tribunal declarará desierto el recurso, y 
devolverá los autóá al juez municipal á costa de 
aquel.

Art. 951. La vista será pública, y comenzará por 
la lectura de los autos remitidos. Se'oirá en seguida 
al fiscal del tribunal, cuya asistencia será precisa si 
la falta fuere de las cpxo deben perseguirse de oficio, 
y á los interesados o á sus legítimos representantes 
si concurrieren, y acto continuo se dictará sentencia, 
la cual se notificará al fiscal y á los interesados pre­
sentes.

Art. 952. No se admitirá en la segunda instancia 
otra prueba que la que habiendo sido propuesta en la 
primera no hubiere podido practicarse por causa aje­
na á la voluntad def que la hubiese propuesto.

Art. 953. Para hacer la prueba á que se refiere el 
artículo anterior, podrá concederse un término que no 
pase de diez días, expidiéndose para que tenga lugar 
los mandamientos ó exhortes que fuesen necesa­
rios.

Art. 954. Contra la sentencia que se dictare en 
segunda instancia no habrá lugar á más recurso que 
el de casaciou por infracción de ley.

Si trascurrido el término fijado en el párrafo se­
gundo del orí. 8¿ no se hubiese preparado el recurso 
mencionado, el tribunal mandará devolver al juez 
municipal los autos originales que hubiese remitido, 
acompañándoios coa certificación de la sentencia dic­
tada para que aquel proceda á su ejecución.

Art. 955. Los jueces municipales reunirán todas 
las actuaciones de cada juicio, y al fin de cada año 
las coleccionarán, formando con ellas los tomos ne­
cesarios que, después de convenientemente encua­
dernados, se conservarán en el archivo del juzgado 
respectivo.

T I T U L O  A D I 0 I 0 3 V A L .
DEL PROCEDIMIENTO PARA LA EXTRADICION DE LOS 
PROCESADOS Ó CONDENADOS POR SE.NTB.NCIA EIRME QUB 

SE HALLEN REFUGIADOS EN PAIS EXTRANJERO.

Art. 956. Procederá la petición de extradición del 
que estuviere procesado ó hubiere sido condenado por 
sentencia firme:

1.® En los casos qu3 se determinen en el tratado 
que estuviere vigente con la Potencia en cuyo terri­
torio *e hallare aquel refugiado.

2.” En defecto del tratado, en los casos en que la 
extradición proceda según el derecho escrito ó con­
suetudinario vigente en el territorio á cuya Potencia 
le pida la extradición.

3.* En defecto de los pasos comprendidos en loj 
dos números aiiteriorej,’ cuando la extradición sea 
procedente según el principio de reciprocidad.

Art. 957. El juez ó tribunal que conozca de la 
causa en que estuviere procesado el reo ausente en 
territorio extranjero, sérá el competente para pedir 
su extradición.

Esta se pedirá por la via diplomática ó por la 
que se hubieae’convenido en el tratado que se ha­
llare vigente con la potencia á quien se halla de 
pedir.

Art. 958. El juez de instrucción ó el tribunal que 
conociere de la causa acordarán de oficio ó á instan­
cia do parte en resolución fundada, pedir la extradi­
ción desdo, el momento en que por el estado del pro­
ceso y por su resultado fuere procedente con arreglo 
á cualquiera de los números del artículo 956.

Art. 959. Contra el auto acordando ó denegando 
pedir la extradición podrá interponerse el recurso 
de apelación si lo hubiese dictado un juez de ins­
trucción.

Art. 960. La petición de extradición se hará en 
forma de suplicatorio dirigido al ministro de Gracia 
y Justicia.

Se exceptúa el caso en que por el tratado vigente 
con la potencia en cuyo territorio se hallare el pro­
cesado pueda pedir directameute la extradición el 
juez ó tribunal que conocieren de la causa.

Art. 961 Con el suplicatorio ó comunicación que 
hayan de expedirse, según lo dispuesto en el articulo 
anterior, habrá de remitirse testimonio literal del 
auto acordando pedir la extradición y en relación de 
la pretensión ó del diclánien fiscal en que se hubiere 
solicitado y de todas las düigenpias de ía causa nece­
sarias para justificar la procedencia de la extradición, 
con areglo al número del art. 956 en que aquella se 
fundare.

Art. 962. Cuando la extradición hubiere de pe­
dirse por conducto del ministro de Gracia y Justicia, 
se le remitirá el suplicatorio y testimonio por medio 
del presidente de la Audiencia respectiva.

Si el tribunal que conociere de la causa fuese el 
Supremo ó su sala segunda, los ( ju m en to s  mencio­
nados se remitirán por medio del presidente de dicho 
tribunal.

DISPOSICION FINAL.
Quedan derogadas todas las leyes, reales decretos, 

reglamentos, órdenes y fueros en que se hayan dicta­
do reglas de enjuiciamiento criminal para los jueces 
y tribunales del fuero común.

Se exceptúan de lo dispuesto en el párrafo ante­
rior el real decreto de 20 de Junio da 1852 y las de­
más disposiciones vigentes sobre el procedimiento 
por delitos de contrabando y defraudación.

Madrid 22 de Diciembre de 1872.—Aprobada por 
S. M.—El ministro do Gracia y Justicia, Eugeuio 
Montero R íos. *
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LA FAMIL IA  CRIST IANA.
j Antes de ahora hemos recomendado á nuestros 
i®, ores y hoy recomendamos de nuevo con todo el 
nteres que se merece, la excelente publicación cuto 

nombre dejamos escrito á la cabeza de estas líneas" v 
que hace ya tiempo está dando á luz en Madrid él 
inteligente edictor D. Antonio Perez Dubrull que 
con incansable celo trabaja por la propagación de las 
buenas lectura®. Iiaciendo en ello un servicio de al­
tísimo precio a este desventurado país tan trabajado 
por las publicaciones y predicaciones déla impiedad 
sobre todo en los dias aciagos que corremos. ’

Cada domingo se publica, redactado por los lite­
ratos católicos más distinguidos, tanto españoles co- 
mo extranjeros, y con aprobación de la autoridad 
eclesiástica, un tomito de 64 páginas en 16.° de es­
merada impresión, excelente papel, tipos claros, lin- 

y adornado con una bonita lámina gra­
bada en madera. De vez en cuando se da una nove­
nta para niños de corta edad, ó un librito de instruc­
ción V recreo, redactados exprofeso por los escrito­
res mas acreditados en este género, 
isnn dió principio en l.* de Octubre de
otra de lujo*^® ediciones: una económica, y

Los precios de suscricion sou:
Para la edición económica, un trimestre, en Ma- 

tW -  reales.—Un semestre, id. 30.—
? n a ñ o ’ Í20 y Puerto-Rico,un ano 120.—Filipinas y America, un año 140.—
A -Ti reales en Madrid y provincias
^ y 5 en Filipinas y América,

la edicjon de lujo, dobles precios.
® reimpreso los tomos de la Biblioteca

que se habían agotado, pueden servirse suscriciones 
ai que lo desee desde el principio de la publicación
timo.^® ® ° « real cadi

El suscritor que se encargue del cobro y reparto 
de diez suscriciones, recibirá la suya gratis.

be remiten prospectos y un tomo de muestra srra- tis al que asi lo solicite.
Van publicados unos cien tomos. Hó aquí la lista 

publfcaree'** últimamente comenzadas ó próximas á
Cn icals in tim , por D. .losé Selgas.
Las 1 res cruces, por el conde de Mouteleon.
JaO que puede una mujer, cuadro de costumbres, par 

D. Manuel Polo y Peyroion.
Leyendas piadosas de vidas de Santos, por D Mariane 

Catalina.
de un sucedido,porD.LuisCo-

A ¿Ja (¿j ore; notas de lo que cuesta una mujer 
rica, original de D. Julio Nombela.

la Esclava, ó la liberación del alma por me­
dio de la fe; novela escrita en francés por madama 
", '-frandsard, traducida al castellano por don 
J. Vicente y Caravantes. 
el emano el castigo, comedia infantil en un acto 
por D. Vicente de la Fuente, música de D. José 
Casado.

La. Voluntad de Dios: leyenda bíblica, por D. José 
Vicente y Caravantes.

Gt capricho de un lord, por. doña Patrocinio de 
Biedma.

La primera en la frente. La segunda en la boca. La 
tercera en el pecho, por el conde de Monteleon.

La Poesía de la vida, por doña Angela Grassi.
Un creyente y un despreocupado: cuadro de costum­

bres españolas, por D. Luis Coloma.
Leyendas histoncas de artistas cílehres, por D. Ma­

riano Catalina.
Se suscribe en Madrid en la imprenta del editor, 

calle dé Jesús del Valle, núm. 15, y en la librería do 
los Sres. Olamendi, Aguado, Tejado, López y San 
Martin.

En provincias en las principales librerías, por 
conducto de los comisionados de la Biblioteca (que 
lo son todos los de los periódicos católicos], ó diri­
giéndose á D. Antonio Perez Dubrull, editor-propie­
tario de La Familia Cristina, calle de Jesús del 
Valle, núm. 15, Madrid.

G A C ETILLA
U a peulódloo fuanoés publica

los siguientes pormenores de la tempestad quo esta­
lló en París el domingo:

Desde hace 65 años, esta es la vez primera que 
hemos experimentado un temporal tan terrible eu 
medio del invierno, y visto relámpagos tan brillantes 
como los que han iluminado el cielo. Gomo siempre, 
muchas tejas y tubos de chimenea han sido arreba­
tados, por el viento, cayendo en las calles y causan­
do no pocas desgracias.

En la de Menilmontant, una hoja de persiana ar-' 
raneada de sus goznes, causó la muerte instantánea 
á una niña de siete años.

En el Puente Nuevo, el Sr. Miguel Luis, anciano 
de 67 años, serian las ocho y cuarto, cuando fué der­
ribado al suelo, fracturándose una pierna á conse­
cuencia del fuerte golpe que sufrió

El viento, que se precipitaba encañonado con ex­
traordinaria violencia en la avenida del Observatorio, 
arrancó casi por completo la techumbre de una bar­
raca allí situada, y los que la habitaban tuvieron que 
huir para salvarse del peligro que les amenazaba.

La muestra del hotel del Alma, en olboulevart 
Saint-Deuis, se desprendió, cayendo sobre la cabeza 
de un dependiente de órden público, á quien hirió 
gravemente.

E l el Observatorio de Luxemburgo ocurrió un 
caso extraño. Uno de los hilos que corre.sponden des­
de el departamento de observaciones á la habitación 
del conserje fué fundido por el rayo.

Se lia notado, por espacio de un cuarto de hora, 
una serie de chispas de la misma clase de las que sa 
escapan do las puntas de los para-rayos, que forma­
ban como una garzota luminosa.

En. O Jir-rnohia Ua sido Ixerldo 
alevosamente por varios individuos un joven gitano 
que parece gozar de una alta autoridad entre los su­
yos; al dia siguiente del atentado de que fué víctima, 
aparecieron en la referida localidad 5U ó 60 bohemios 
armados, que, sin la iiilervencion de la autoridad, hu­
bieran provocado una colisión sangrienta.

Desde que fué conocido el liecho, la estación te­
legráfica de Vera, que es la más inmediatarreciha 
diariamente 20 ó 30 telégramas de diversos puntos, 
preguntando por el estado del herido; todos ellos con­
signando la contestación pagada.

A. ooaseouencla d.e los ú ltim os  
temporales que han sido generales eu toda la costa, 
en la mañana del 19 desaparecieron de la ensenada 
de Moras (Ferrol) cuatro buques de los nueve que allí 
habia; dos de ellos se fueron á p.que, ignorándose la 
suerte de los otros dos. Los restantes corrieron el 
mismo riesgo. Los tripulaules se han salvado.
En. la noolx© d.©l 33  ixnos lad.x'one.s 
según se cree, suponiendo que un tren que iba á Te­
len* conducía caudales, intentaron detenerlo y asal­
tarlo junto á la estación de Castillejos; pero casual­
mente iba un capitán con algunas fuerzas escoltando 
un wagón con municiones, y al sentir las detonacio­
nes de las armas de los que quisieron detener el 
tren, descargaron sobre ellos y los ahuyentaron. Ba­
jó en seguida la tropa; pero ya no pudieron dar, por 
la oscuridad de la noche, con los que habían inten­
tado aquel golpe de mano.

«El iVort© d© Gastllla» d©l mar
tes publica lo guieate:

«Anteanoche, sobre las ocho y media, se alarmó 
el vecindario de la acera de Recoletos, Sancti-Spíri- 
tus y la Estación, al sentir varios disparos de armas 
de fuegOi Según resulta del hecho, parece que vi­
niendo á la ciudad algunos maquinistas y fogoneros* 
que prestan servicio, a comprar pan y tabaco, salió 
al ancuentro de ellos un huelguista, seguido de tres 
ó cuatro individuos más, y al llegar a la calle del 
Perú les dispararon unos cuantos tiros de revolver, 
sin que afortunadamente ocasionaran daño alguno á 
los sorprendidos, que fueron calificados de ladrones. 
Dichos eperarios imploraron el auxilio de los sere­
nos, refugiándose en la casilla de arbitrios que i»ay 
inmediata á ia  casilla del ferro-carril. Se pudo apre- 
hendsr al autor de los disparos, poniéndole á dispo­
sición del juez del distrito, á quien el jefe de guar­
dias municipales ha comunicado el suceso.»

Ayuntamiento de Madrid



EL ECO DE ESPAÑA.

E p  B e r l í n  l i a  l 'a H e o l d o  r e p e n -  
tÍ!P»Tnente el príncipe Bogüslaw R'adzivil el cHa 3 de 
este mes. Jefe de una familia muy poderosa de Sile­
sia y lejano pariente del Emperador, ha sido este 
principé uno de los más fuertes apoyos del partido 
católico en Alemania. Aunque no ha figurado en h  
vida pública de la política, ftié. sin embargo, un hom­
bre de grandes cualidades y méritos, y, por decirlo 
asi, el ángel protector de los católicos'enfrenle de la 
córte prusiana, que es, como se sabo, esencialmente 
protestante. I)el mismo Emperador era intimo amigo 
personal y el único principe que nunca tenia que de­
cirle la verdad con energía cuando se trataba del 
bien de su partido, tan perseguido y oprimido en 
Prusia en los últimos años. Su muerte ha sido una 
pérdida inmensa.

El entierro se verificó con gran pomiia y solemni­
dad y estuvieron presentes en él, además tlel Empe- 

•• ’ i Kmperar ‘ «
e W'urlei 
ItgenplitL, -- 

Moltke, el conde Wrangel y otros muchos altos per­
sonajes.

E n .  l a  I s l n s l a  p a i r r o f i u l a l  d .e  S a n
Pedro de esta córte se están colocando los andamies 
jiara revocar el antiguo ábside y la bellísima torre 
árabe, única que eii su género existe en Madrid.

E l  d  í a  Vil, o n  l a s  p r i m e r a s  l l o r a s  
de la mañana, se sintió una terrible explosión en el 
edificio en que se encuentra situada la tercena de 
Ix>rca, volando el primero y segundo piso y .salván- 
flose afortunada y casualmente el tercenista y su 
familia, que so encontraban reunidos en la planta 
baja.

S e í ^ u n  11X1 p e r i ó d i c o  d e  B i l b a o ,
el estado del mar continúa siendo desde hace dias

sumamente inquieto, ro m p ie i^  las «’as en la 
extensión del abra, con granaes resacas entie mue­
lles V soplando especialmente antes de ayer un ven- 
dabal hi^eanado qne cubrió de arena los muelles. 
Los marineros más ancianos, añade, hacen mem^ia 
de una érvica de hace veinte años para recordar 
idénticos dias de mar tan tempestuosa.

BOLETIN RELIGIOSO
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Sa*io de hoy.— San VolicaTpo, obispo y mártir, y
S&iild. Paula, virgen y mártir. •

Caitos.—Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en 
la iglesia de monjas d é la  Concepción Geronima, 
donde se celebrará á Santa Paula con misa mayor y 
sermón, que predicará D. Casimiro Erro, y por la 
larde completas y reserva.

Es el último dia por la noche, en Santiago, de la 
novena de la gloriosa beata liaría Ana de Jesús y 
predicará en la misa mayor 1). Juan García Perez y
por la tarde el Sr. Erro. . . i o»

Termina en San Martin un devoto triduo al Sa­
grado Corazón de Jesús. Por la larde á las cuatro, 
después del rosario y la meditación, predicara el 
Exemo. é limo, señor obispo de la Habana, conclu­
yéndose con la salve, Santo Dios y la reserva.

En las parroquias habrá misa mayor y por la tar ie 
ejercicios con manifiesto y sermón, que predicara en 
los Servitas D. Luis Mariu.

Por la noche habrá también ejercicios can sermón, 
que predicará, en Loreto, D. Tomás Fernandez y en 
la novena á la Virgen de la Candelaria en San Juan 
de Dios, D. Lope Ballesteros; en la capilla del Übis-

SECCION

po D. M iguel ' Martínez, y en San Ignacio, D. José 
Manuel Vidanrre. , „ , j u i o  del Pra.io continúa

En la Iglesia de jg  la Divina Provideii-
la novena de Nuestra av.ir el Sr. Homero, y
cía y p o ic a rá  f  orador D. Jaime
jo r In larde en los ejercicio.
Cardona. , _Nupslra Señora

Visita de l i  Corte de j . ' Sebastian, la
del Buen Parto en San Luis ’
de la Esperanza en Santiago ó en ^

por la mañana Labra mipa ma  ̂ > - P 
^ T n  fa Cristo^ de la^Salud es­
tará su Divina Majestad ^  ¿ gn obse­
dies á doce y por la noche
(juio de su Divino titular “  eñ^ de la

Continúan las novenas de N j y¡r„e„ de la 
Providencia en Capuchinos, y 1 ^
Candelaria en San Juan de Dio. y p

risi>í:.s - s  "
San Millan.

La temperatura máxima fué en Madrid á la som- 
í bra tle 10‘3 y al sol de 13‘ /• __________ _

ESPECTACULOS
t e a t r o  n a c io n a l  d e  l a  o p e r a .—a  las

ocho.-Funcioii IS de abono.-T urno 3.*par - ^ ‘“ 
AiriMM._ —A la.-; cuatro y m. lia-—Función 22 
de tanUl-'i'iirno 1.’ p,ir.—Honrar pa ire y madre. -

^ "^ 'T a fo c lirv m ed ia .-F u n c ió n  131 de abono.- 
Turno 2.» p a r .-L a  vida es sueño.-La mejor co-

‘̂“^/VRZUELA.-A las cuatro y m edia—Función 
28 de tarde --5.* série.-Turno 2.‘ par.-Suenos

“rú is  ocho V media —Función 13óde abono.—
5 > 'serie .-T urno  3.« impar.-Sueños de oro.

CIRCO —-A las cuatro y media.—1< unción 2b de 
a» Tnniñ •>“ Dar.—La pala de cabra.

ocíio V raedia.-Fiincioa 120 de abono^- 
Turno 3.” par"—La feria de las mujeres.— Bodas 
ocultas.

•SOVED.ADES.—-á las cuatro —Romper cadenas. 
—Baile.—Don I.esmes.

A las ocho y media.—Romper cadenas.—Baile.
—Don laesmes. • t,

A las ocho.—Juan Grespi. Baile.
e s l  ava ._.A las cuatro.—La bola de nieve.—

r..mraiiólo;'os.—La varita de virtudes.
Sello —Amor v nervios.-El álbum y el 

ramillele.—I'n  milord de Ciempozuelos.—La hebra 
de seda.—Bailes.

M i l i  m RR a _Tres grandes bailes, de tres y me-
d i a f  silm V m'edia de la W h e , de ocho á doce de la 
Joche v dVdoce y inedia á seis de la ma,Rugada.

PLáZA DE TOROS.-A las tres y ra e d R .^ R - 
fava corrida de novillos, lidiados por la cuadrilla de 
^ n ie r e r  dos loros de puiiUs del señor duque deá e- 
S a ,  embolados para los aficionados y
fuegos artificiales.

B O L S A  DE M A D R I D  D E L  DI A 2 5
BOLSA.—CüTi'/..\ciox OFici.\L comp.vu.vP.v con l.-\ del

ni.V ASTEltlOR.

FONDOS PUBLICOS. ;L-I.TlM'i.S PRECIOS
PBL 24. ■ -i'

100Renta perpétua 3 p. -
Id fin de mes..................
Idvündel próximo. . . • 
Renta perpétua exterior. 
Deuda del personal.. . . 
Billetes hipotecarios.. .
Bonos del Tesoro..............'
Billetes id. V. 1.“ de Mar­

zo de 1373.....................
Resguardos al portador de 

la Caja de Depósitos.
C.ARRETER.VS Y SfKlEDADES
Abril laíO de 4,000.. . . 
Junio 18.71 de 2,000 . . .
Agosto 1852 de id...........
Marzo 1^55 de id..............
Julio 18.56 de id..............j
Obras públicas 1858.. . . I 
Ferro-carriles de 2,000. 1
Id. de 20,000 ...................
Banco de España..............
Crédito comercial...........
La Peninsular...................
Billetes del Banco de 

Castilla..........................
CAMBIOS.

Lóndres, á90 dias fecha,. 
París, á 8 dias vista.. . ,

24-55
00-0000-00
28-65
00-00[102-00
75-80

96-00

00-00
78-00
00-0000-00
OO-oO
OO-(X)00-00
48- 90 
00-00

174-75 
1 00-00 
I 00-00

■ 00-00

49- 10 I 5-15

24 55 
00-00 
00-00 
28-10 
00-00 

102-50 
75-73

96-05

00-00
00-00
00-00
00-0000-0000-0000-00
49-9000-00

175-0000-0000-00
00-00
49-10

5-14

Imprenta de J. Nofmera, á cargo de M. Martínez. 
Bordadores, 7.

anuncios.
VA.STA T  J A R A B E  DE

A  L A  C O D É I N A . ,
Poro» medleamentM poseen propiedades tan eficaces, ninguno calma con mas seguridad la tos rebelde Pocos mediCTmra ^  de la bronquitis, de la tisis y demas imlaeiones del pecho.

^ ^ k e » 0r ^ ¿  ^ r ^ , Í 9n ,d o e(Jo  ¿«o, da lo, medúamenlo.cficuil,, del francu.
Desconfiar da tai falsificaciones y exigir esU firma:

. Da«dte nneral casa Berlhé, 2*,*rué des Éeoles, y farmacia central de 
I 1 me de JouT ei Perif. — En Madrid, por mayor, Agencia

M 8«í«, «.rwinciu ao. depositanoa.
D e p ó s i l í^ n  Madrid, laboratorios de '«^Sres.Borrell hermanos .

Ocaña, Moreno Miquel, Sánchez Ocana, Llzurrim y |.V Escola.

Sánchez

VERDADERO- LE ROY
* EN UQUIDOS 6 PILDORAS

Del Doctor BIONORET, único Sticesor, 81, m e de Seine,

tíi a  
M S5 2

o  3

^ |J ^ 5 ;;;^ ^ J ^ ;jS íS r ílM B Ó é ñ rh ñ y d U U « ^ o r id a d  de loa evecu*- 
tlTOi iobte todos loe demaa medios qao se han empleado para la

CURACION DE LAS ENFERMEDADES •
oeaiionadaapor la alteración de loe humores. Loe evaeuatívoa deM  

ion las mai infalibles y mas eficaces: curan con toda aegnndad «n- 
nrodoeir jamas malM eonsecueneias. Se toman con la mayor laeui- 
, dad. doiadoe generalmente para los adultos i  una < dos-ene hara- 

m V  á u  * 3 é d d Pildoras durante cuatro í  einéo días seguidos, 
'v  "S X  Nuestros fraseos vsn acompañados siempre de una inetruecion 
,2  i  ÍTS. Indicando el tratamiento uoe debe legnirse. Reeomenua- 
K «  a \  mos leerla eon toda atención y que es exija el verdadero 

^  J  3 X  Lfi ROY. En loa tapones de *
los fraseos hay oml sello r- 

n oaoB B X , Paus, no- -  
gro sobre fondo eneai^
.nado y la firma, CTEUR-MÉDECIHII

i-.
£T PHARMACIEM

iibtITE PURO DE CASTAÑAS DE INDIA
H U I - l  I fc- Extraído por Emile GENEVOIX

1 4 ,  r u é  d e s  B e a u x - A r t s ,  P a r í s .  „

«• !* !«de las castañas de decantado í  libradosin adición ni mezcla á la farmacia. —.Este aceite m
almibarado se recoje en .. ielable liwra acides eíplican su acción calmante cuando se apUca
n> nnero íotoso, reumatianul 6 nentípeo.-Eepéndea.
y peraeTeranM sobre » pi“  «uiwi.u. ¡ r
en las tarmaeiae á 4 6 J ** • Exigir Mta firma y nto, ñgaot. \  T \

U  hornada francoaspaHola, «a Madrid, 34, cali, M  Sordo ( j \
____ * lee pedidos. — En proimeis sus deposítanos. . . .

En Madrid laboratorio Sres. Borreil, hermanos, Moreno Miquel, Sánchez (Tcana y '.s-
j f e a s ^ s .

colar.

I El inmenso éxito de este remedio es debido a sus propieda­
des constantemente pichados, á su acción pronta e inlahble, 
ouc atrae al exterior Ja irritación cuya tendencia es fijarse en 
■ 'OS óriraiios viiatcs. Ivcconiiótidanlo los pnucipolfi? médicos« . ® . x_ y ____ ___I.. r.r,:-r̂r, «.ni 1 vnAfíclYxnc Imniino-o. nOlO-

Mtxf »*iTjfi>*o n; .fAv'*-».

i par» h»v«tiYMi j lae 
■ cliofe 

► r/aTitUJlíft
....  *vii» M)inir4 ui

ejrr.p'̂  y«i .*nfcai*
FJ.*n:í • jQ p:f*rtt; jtxndido. .A

I 4Ue bGUAk JpATk ÍA4-4iU«8b CAÍÍ6 á« 3

Jouv, Paris.—Madrid, calle del Sordo.

En Madrid, por mayor Agencia tranco-espanoiu, .ii ,, calle y
las farmacias de los Sres'Borreil hermanos, Moreno Miquel, Lse olar, i
(3rtega. ____ _

Mk d m .i a  d e  o r o . 
8177.

D eten c ión  inm ediata  d e  la ssingre. MEDAU.A DE ORO
1877.

n a / t *  v a n *  esDerimontado v empleado en los hospitales civiles y militares, soberano contra PAPEL PA6LIARI* lalhemorragias, heridas, quemaduras y finjo.s de sangre por
ris 7, rueJamielet.--Madrid,pormayorrAgencia«^^^^^ Sordo, 31; por menor, S. S. M. M iquel.-Bor 
rel’ls, Escolar, Sánchez Ocaña y Ortega Precio 7 reales.

! UJ í  LI o 2  ■&§ |T|.S > -  S ® X» «»• J
í "“ cs o  w C ^Li o Q O ■
<!'*** Í 'Í -& Í
' t -  i S «

* a 5  aT »•í " a  2 fc
S o r

2 0.2-3 ¿ I

¡Remedio infalible de las tribus do ese país 
contraía to», el «urna, la *!•>•, etc. Pre­
cio 47 r*. — Parle, 9. rué de laBoursc.— 
iBadrid, por mayor Agencia franco espaiiola,

MlQVWL, ESCOIAB, SAMCHKZOCAKa r  Ortkoa.

NO MAS CABEI.LOS BLANCOS.—Agua de sales, producto 
perfeccionado, 44 y 30 rs.

jísie proQucio suoiiinu vucivc jjaiu á los cabellos blancos y ú la barba su color primitiyosin
nimmna preparación ni lavaduras.-Progreso, inmenso éxito garantido por Lm. S.vi.i.ks, perf. q«ini >3, 
rue”Turbigo, París.—Madrid, Agencia franco-española,a. 31,y lossirve Mor pedidos.—Por menor. Mo­
reno Miquel, Escolar, Sánchez Ocaña, Frern, Morales, D. Martínez y García.

ENFERMEDADESdelPECHO
'H IPO FO SF ITO S-

delD ? G H U R C H ILL
JARABE DE HIPOFOSFITO DE SOSA 
JARABE DE HIPOFOSFITO OE CAL 

PILDORAS DE HIPOFOSFITO DE QUIMIHA

CLOROSIS.ANEMIA.OPILACION
. JARABE DE HIPOFOSFITO DE HIERRO 
PILDOBAS OE HIPOFOSFITO DE MANCANESA

T0S.BR0N0U10S,CATARR0S
TABLILLAS PECTORALES DEL 0 ' CHURCHILL 

Se adiierte a los enfermos que deben ecsijir 
los frateo, cuadrado,, con la firma del Doctor 
Churehill, o la marca de fabrica da M. 8WANN, 
farmacoutico-quimico, 4S, rvc Cattiglioae, 
PARIS. —Prerio: Loa Jarabes, B francos cada 
fraacê au Francia. Lu TablUlu, t  (raacM.t.

Kn Madr i l , por mayor, Agencia fraii- 
co-sspañola, Sordo, 31. Por menor, seño­
res Borreil keimuiios Morerno Miquel, 
Escotar, Sánchez Ucafia y Ortega.

AFF.CCIONE5 PULMONARES.

FI.AQDEZ.V DK I.OS NIÑ'O.S.

puro del Dr. DEL.ATRE. Unico aprobado porla Aca­
demia de medicina de París y único premiado en Ja 
Exposición universal de 1803 (medalla do oro), por 
sermás fresco y suave que el de bacalao', por eso es 
preferido por los enfermos y sobre todo por los niiiqs, 
que le digieren muy fácilmente.—F'ruscos en cajas 
de cartón con el nombre del Dr. Delatlre y acompa­
ñados de certificados de médicos afamados, y del mo­
do de nsarlc.-Precio, 3 trancos, pesquerías y labrica 
en Diepjie.—París, Naudinat, 7. rué de Jouy.—Ma­
drid, Agencia Iranco-espaftola, 31, Sordo; por menor, 
en las farmacias.

C/}

8> a 8 f i i u i . a 8•Wk WM .A t rrxá~»-9rT ie E n e c l lo  a c x ? e c l l t a d o  o o x x tx 'a  1». v í s l s
y toda Olaae do S X  d. ITO,

tos muy sutil, pero muy grave, con una fu a,-,ouje venia resintiendo, pero en un estado tan crítico
cía grandes dolores, de ios cuales hace mas de . i „„g¡. gama un dia sí y olio nó; así que agravándose
hace c u a tro  ó cinco meses a esta parte, que tem q ninguna persona de las que me veian un
luienfermedad cada momento, hasta ¡¿o; .  /¿íriaf donde leia con Irecnencia los resulta-

últimos dtl pasado Setiembre, también P' ' ?®®̂“ ^ ® ^ í e s  el importe 
i l / S ñ l " ? . ™ 'n a *  S a  * ? £ , .  puTs a .  quWo caraca, d a ? .. pa.liUa. ,» a , dc.<pu.s da la D m .a  Pr..-

.1 «a. q a . « a ran  da |> «  ''
Ire tanto, se ofrece de Vds. alecUsiiiio S. Q -H  S- , „ j. ¿g sus autores D. Vicente Saiz y D. Fe-

Las Pastillas de Belmet se espenden en ¿“^ g n  T*ab'o, núm. 3, los cuales se encargan de su re-
lix Montero, ralle dsl Pez, núm. 9, y Corredera Alta de tían . ao.o, uu u. ,
misión k todas partes. jn^s de seis cajas, el 25 por 100 dé rebaja.

Precio de la caja con su instrucción, .30 rs.—Ln ios etiqueta y Montero, en el papel blan-
FIJARSL PIEN; To las las cajas que no en ¿¿lores, son falsas lo cual ponemos

co que cubre la cuja, y debajo de este painel la litogrifm del i  aslor en coime ,
en conocimiento dé los que de dichas pastillas JJ'®- . , ..Q-un lado Montero Saiz y por elotroPAS-OTRA. Cada pastilla para ser verdader -lebe tener grabado por un lauu ai _ j z-
TILL.4S DE BELMET. .  ̂ Alicante farmacia dcl Sr. Rodríguez Hernan-

DEPOSITARIOS —Albacete, farmacia del Sr. íBadajozl, droguería del señor
dcz _Alcoy [Ahcantel, farmacia del Sr. Alíonso, ¿ e f pu (Czce..
nonzaiez.-Aim.'ria, _ftirmacia dM br. '  >’«s.--Aiu J , ^ farmacia del Sr. Rica-
r--.fl farma. ui d«i Sr. iLáisUo.--Aiu.i, farmacia “¿,cr,.-íóz.-Barc'-!oiia, tarmar-ia délos Sres. For-

íria de! Sr. Anriat y Alo- 
Pine'do Cruzo. -HaC-

del Sr. Eescausa y farmacia del Sr. Vmar.—Cádiz, Sr. Fuentes.—Córdoba, farmacia
R^a!. faimacia del Sr. Gascón, Cddnfiena.-Ciuda^^^^^^^^ g B olo.-G ijon [Oviedo],
¿8 Avilé?.-Cartagena, droguern del Sr. Rizo. C^rm.a. . „  , .  p^pjj,g pgi Carbón —Jaén. lannacia
f í r í a c a  del S-. - I r a n a d á  Frontera, Droguería del
del Sr. Higuera .—Jerez délos Cansí'cros, idrmac.a aei or. v-  ̂ ^ vr Afenr

Luí
hi;

rol —Tuv, Sr Amoedo, fiimiacia.-Valencia, larmacia del Nr. uaDia.— v aiiaaoiic, lormacia uei en. •
r a —Vega do Pas ISaiilanderJ, farmacia del Sr. Pelayo.—Vitoria, farmacia del Sr. Arclluiio, Postas, ,.—Za­
mora Sr AlonsoNarbon. farmacia Zaragoza, droguería del Sr, Jordán, plaza del Mercado

V IN O S D EL R E IN O  Y EX TRA N G ERO S.
El esquisilo vino de los grandes de F..spaña, de la sociedad vinícola de España. Diez años de existencia. 

Depósito central en Chamartin do la Rosa.—Sucursal en Madrid, Preciados, 6.

PILOOBáTY UNGüENT0 H0LLOWAY
PILDORAS HOLLOWAY

Estas pildoras son iiniversalmenle consideradas como el remedio mas eficaz que se conoce en el 
mundo. Todas las enfermedades provienen de un mismo origen, á saber: la impureza de la sangre, la 
cual es el manantial de la vida. Dicha impureza es prontamente neutralizada con el uso de las pildoras 
Holloway, que limpiando el estómago y los intestinos, producen, por medio de sus propiedades bal­
sámicas, una purificación completa de la sangre, dan tono y energía á los nervios y los músculos, y for­
tifican la Organización entera.

Las Píldoras Holloway sobresalen entre todas las medicinas por su eficacia para regularizar la diges­
tión. Ejerciendo una acción en estremo salutífera en el hígado y los riñones, ellas ordenan las secre­
ciones, fortifican el sistema nervioso y dan vigor al cuerpo humano en general. Aun las personas me­
nos robustas pueden valerse, sin temor, de las virtudes fortificantes de estas Píldoras, con tal que al 
emplearlas se atengan cuidadosamente a las instrucciones contenidas en los opúsculos impresos en 
que va envuelta cada caja del medicamento.

UNGÜENTO HOLLOWAY
I ji ciencia de la medicina no ha producido hasta aquí remedio alguno que pueda compararse con 

el maravilloso ungüento Holloway, el cual posee propiedades asimilativas tan estraordinarias que, des­
de el momento en que penetra la sangre, forma parle de ella; circulando con el fluido vital espulsa 
toda partícula morbosa, refriega y limpia todas las parles enfermas y sana las llagas y úlceras de 
lodo género. Este famoso ungüento es un curativo infalible para la escrófula , los cánceres, 
los tumores, los males de piernas, la rigidez de las articulaciones, el reumatismo, la gola, la neural­
gia, el tic-doloroso y la parálisis.

Cada caja de reidoras y bote de ungüento van acompañados de amplias instrucciones en español re- 
laliva.s di modo ''í- usar los medicamentos.

Los remedios se venden, éii cajas y botes por todos los principales boUcarios del mundo entero, y
su píepiuLurio, el profesor Hoiioway, en su es.'ablecimientc central :í44, Slrana, Londres.

•i

EL tOftlGO CIVIL fcSPlñilL
recopilación malódica del derocho civil i ¡gente, por 
O . S íiL Ii'-o T IcrrO x?o , ; -• -ibseorelario de 
la Güberr.í.ciou.

Un tomo m cuarto mayor; r’roclo lU pesetas

en toda España. Ss vende en Madrid, librerías de 

Duren y S-inMirlia. Rara provincias dirigirse al au­
tor, en M-drid, Jacomelrczo, 17. remitiendo el .m- 

porte en Miras ó iibraazas. Rebaja del 10 p'T ¿30 si e j 

pcc’.Mo excede de 5 ejemplares. ¡

P A B A  M á N I L A

P O R  EL  C A N A L  D E  SUEZ-
El l.°de Marzo saldrá de Cádiz y el 6 de Barcelo 

na el vapor e.spañol

I R U J F I A C - B A T .

'<í
Los billetes para el pasaje oficial sólo se despa­

chan en Madrid.
Los empleados residentes en provincias que de­

seen obtener el pasaje, ahorrándose la molestia y 
gastos del viaje, pueden avisar á esta administración, 
Urosas, 8, tercero, la eual les indicará el medio de 
verificarlo.

Para carga y pasaje informarán: D_. M. A. Amu- 
sátegui, en Cádiz.—(lalofre y compañía, en Barce­
lona.

MADRID: UROS.4S, 8 , TERCERO.

1 1  H U E R F A N O  D E  I O S  A L P E S .
Este interesante librito de texto, para ®°

a instrucción primaria, se vende ó 4rs. en Jas J 
rías de Vázquez, la Publicidad y El Cascabel.

M A X i r ^ D E -
Se halla de venta esta interesante 

reales en las librerías de Villaverde, Piibliciu 
Vázquez, San Bernardo, 17-

N I A O r V E T I S M O .

Observaciones filosóficas acerca de esla '
Se venden á 4 rs. en lu Publicidad, Pasage de Maineu, 
y librería de Vázquez.

CAFES HOLÍDOS
DE LA

C O M P A Ñ I A  C O L O N I A L

TOSTADO DI.áRIO SIN EVAPORACION.

ÜIRCO CLASES
e m p a q u e ta d a s  p o r  4, 8  y  <6 rn z a s .

Quince anos de nombradia y superioridad.
DejiósiiO general, Mayor, 18 y 20, Madrid. 

Sucursal, Montera, 8.

Ayuntamiento de Madrid




